
        
            
                
            
        

    El Confluir de dos almas

El encuentro en espacio y tiempo
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DECLARACIÓN


El confluir de dos almas, es el título de una producción que envió David a Eneroliza en un momento determinado.  Él siempre escribía y enviaba sin títulos.  Ella, tenía la costumbre de leer sus  escritos  y asignarles un nombre, lo hacía una y otra vez.     El día que recibió el poema, que se presenta en el inicio de los primeros 3 capítulos de este libro; asignó el título y quedó enamorada de ambos (del poema y del título).  
En una conversación de nuestros personajes, deciden escribir la historia en conjunto, ella propuso el título del poema para el libro, él estuvo de acuerdo.  Unos meses después, cuando la razón se hizo presente en ambos, entendieron que no sería buena idea, ella comentó a David su intención de pedirle a una tercera persona escribirla, su íntima amiga, la autora, para su publicación.  Él, igual, estuvo de acuerdo.
Eneroliza consideró importante decirte que en esta historia verdadera (su historia), ha entregado con toda su alma sus más íntimos sentimientos, pensamientos, emociones, pretensiones, decisiones, imaginaciones, deseos y anhelos; para que puedas sentir el amor verdadero que rompe la barrera del tiempo y del espacio, que perdura en 


tu mente y que volverá a ti para hacerte inmensamente feliz.  Ella quiere hacerte saber que de verdad existe ese amor y como en ella no pudo materializarse ha declarado, al contar su historia, que colocó una intención extraordinaria en el universo.  Lo que hace, que el libro adquiera un propósito que va más allá de nuestro entendimiento como seres humanos.  Si lo compartes intencionalmente con alguien a quien aprecies, pero en tu alma, amas profundamente, confluirán sus vidas en tiempo y espacio, lo que no fue posible para estas dos almas.   








INTRODUCCIÓN


El libro cuenta como en el tiempo de 20 años 2 personas se enamoran, se separan a pesar de su gran amor.  Siguen sus vidas, creyéndose olvidados, se encuentran un día, lo viven, se vuelven a separar pasado este día, lo guardan junto a los recuerdos anteriores.  Vuelven a encontrarse 15 años después, se reconocen tan enamorados como casi 20 años atrás; pese a todo esto, deben volver a sus vidas; pues cada uno la tiene hecha junto a otra persona.
El confluir de dos almas, está presentado en 10 capítulos que van desde el presente hasta el pasado, narrados por ella, relatados por él.  Muestran cómo dos almas que gustan una de otra, que se aman profundamente, logran traspasar la barrera del tiempo y el espacio. 
En los primeros 3 capítulos se describe el reencuentro virtual después de casi 20 años donde inicia la ruptura de la barrera del tiempo.  Desde el capítulo 4 al 6 se inicia una conversación hermosa de maravillosas producciones poéticas presentadas solo en fragmentos donde se detalla el proceso de ponerse al corriente.   Del 7 al 9 ella cuenta la historia pasada que se entreteje con la actual y que finalmente será detallada por él en el capítulo 10.  Te invito a disfrutar este confluir de dos almas.
PRÓLOGO


Dos historias entrelazadas por un mismo sentir, que buscan encontrar el camino hacia la unificación de un sueño, sueño de amor, sueño de felicidad, sueño de eternidad…. En este confluir de la vida buscamos identificarnos con nuestros deseos, aspiraciones, anhelos e ilusiones; buscamos alcanzar la eterna y gloriosa trascendencia del amor sublime.  Es el reflejo de lo que todo ser humano anhela ser o tener.


Constantemente vivimos sumergidos en los torbellinos de la existencia sin percatarnos de lo maravilloso que nos rodea, de las almas bondadosas, del regalo maravilloso de la naturaleza y sus infinitos cambios de matices, de colores, de sensaciones que nos elevan al máximo nivel de lo eterno. Eso es lo que la autora expresa de una manera profunda, sustanciosa, hermosa en su narrativa y detallista en sus relatos.


Este maravilloso libro, hipnotiza los ojos del alma con gran sencillez.   Nos abre las puertas a un mundo de romance, de amor correspondido sin olvidar que somos dos encontrados en un solo camino.  En ¨El confluir de dos almas¨ sus almas, y las nuestras, viajan cual luz fulgurante, libre de prejuicios hacia el encuentro de su ser, de su existir, donde solo se puede vivir unidos e inmaculados, embriagados de amor y de paz….










Acompaña a la autora en este maravilloso viaje hacia encuentros fugaces, diálogos al alba, confesiones y hermosos fragmentos que presentan lo magistral de las producciones completas, aunque no la lleguemos a tener así.  Sumérgete en este mundo enigmático de un romance que perdurará para toda la vida en las almas de sus protagonistas y en la tuya también.


Antonio López
























RE-ENCUENTRO             I
Una flor, un beso  y muchos te quiero… Un sentir, un deseo, una ocasión… El astro sol, el mar y las estrellas…

Y pregunto: ¿qué hay en común en ellas?

Justo allí, en aquel mar de letras, números, espacios y caracteres
especiales;
donde a lo sumo aparecían 100 remitentes distintos para
las miles de conversaciones digitales; estaba el nombre de
aquella que ahora sus cerebros de la
cabeza traían desde la
fosa de los recuerdos para volverla a la vida.  Mientras esto ocurría el
corazón (5to. cerebro) iniciaba a galopar
a partir de la efervescencia
creada en
sus adentros
con la sangre fluyendo de forma que ya era
conocida
para
este hombre.
Él, hasta el momento consideraba olvidada la sensación y el efecto causado por aquel nombre, ese nombre… Cuántas sensaciones, cuántas emociones encontradas, cuántos recuerdos de vuelta, cuánta vida impregnaba en su sangre y en su cuerpo.
Al momento se sintió incapaz de leer, a pesar de que sus cerebros ya hacían el trabajo de traer su silueta, sus ojos, su mirada penetrante,  su altivez, su fortaleza, el toque   de sus manos a través de su cabello, el roce de su piel, su olor, en fin… Todo su candor.
Se dispuso a limpiar todo el espacio de la bandeja de entrada, dejando en la misma solo aquel correo, que provocaba ahogo en ese momento, removía sus más íntimo pensamientos, le hacía temblar de emoción, pasión, temor, rencor, pero más que todo;
de amor.   De ese amor que creyó olvidado, que al parecer ha regresado, de ese que es del bueno. Aquel que estaba clavado en su corazón.  Se tomó tiempo para respirar, contemplar la pantalla una y otra vez entonces leyó:
Buenas noches amigo:
He querido enviarte, desde mi sillón, un caluroso abrazo, a propósito de este intenso verano. ¿La ocasión? Tu recién pasado cumpleaños. Quiero dejarte como regalo de cumpleaños (atrasado) este link para que disfrutes de este maravilloso documental de Waine W. Dier. "El atardecer de la vida", lo había visto hace unos años, pero justo el día de tu cumpleaños lo veía y hoy me dije: No felicité a mi amigo por su cumpleaños debo entregar algo para compensar mi falta.
Me gustaría que lo vieras junto a tu esposa, pero si quieres verlo primero y luego determinar si te agradaría que ella lo viera, eres libre, es un regalo.   No es que haya nada malo, solo que decidas tú.

Después de leer una y otra vez, inició el proceso de preguntas sin respuestas en su cabeza, inició a escribir una respuesta, pero no la consideró adecuada, se dispuso a escribir otra, la borró, consultaba el diccionario 

tratando de encontrar las palabras adecuadas, leyó a Neruda en diferentes producciones para ver si su amigo Pablo le propinaba la respuesta para aquel inesperado contacto que electrizaba su cuerpo. Finalmente lo dejó ahí hasta que su consciencia dictara que escribir. Se puso de pie frente al computador y cómo si conversara con este, dijo:   




-Está bien, voy a responder después de ver el regalo, a lo mejor allí encuentro cómo responder a este correo que hoy leo después de más de un año que fuera escrito.


Eran
las
10:45
pm.  Cuando
inició
a
ver
el
regalo,
este
día
se
marcharía
a
dormir
tarde (para  él).    Lo vio completo, le  gustó; sin embargo consideró  no  prudente  para presentarlo
a
su
esposa,
no
porque
hubiera
algo
inadecuado (tal como ella había mencionado),
sino
porque
venía
de
ella
y no quería mezclar o
aunar momento con
ellas.


Al día siguiente se fue a su rincón a ver de nuevo el regalo para encontrar las palabras adecuadas y así responder el correo. Después de muchos intentos, esta es la respuesta que envió para aquel correo.


Buenas tardes,
Gracias por recordar mi cumpleaños, siempre recuerdo  tu fecha aún no te haga saber.  Quiero a la vez agradecer ese hermoso regalo. Me gustó mucho.
Perdona que no haya respondido antes. No tenía en uso el correo; no sé cuál fue el motivo que me llevó a recuperar mi cuenta en este día, pero gracias a Dios por todo.
Espero que te encuentres bien. Ha llovido mucho y el sol ha calentado de más en los últimos años, pero estamos aquí... Gracias a Dios por este maravilloso obsequio que nos da día a día.   
Amiga, te aprecio mucho... Espero algún día en la realidad, poder tomar el café que interrumpimos en lo virtual el año pasado.
Hasta luego, mi amiga.
En el otro lado de aquella sinapsis que se iniciaba, o mejor dicho que se reiniciaba, a diferencia de él, ella revisaba este correo al menos tres veces por semana, pues era su correo personal y de trabajo, siempre tuvo un toque de tecnológica (carrera que estudió en la universidad). Encontró la respuesta al día siguiente de que se la enviara. No limpió la bandeja de entrada, a pesar de que tenía 124 correos, solo se enfocó en este. 






Miró el nombre del remitente, tomó aire, sintió que no podía soltar el aire, tosió fuertemente para lograr expulsar el dióxido de carbono que se había producido en su sistema respiratorio, sintió como su cuerpo temblaba y pensó que se iba a desmayar; recordó entonces que la sensación de desmayo correspondía a la falta de oxígeno en su cerebro, conscientemente tomó aire para oxigenar sus cerebros. Al proporcionar oxígeno a sus cerebros, ellos fueron a volar y trajeron consigo el recuerdo de la primera noche que se encontró de frente, junto al entonces, joven remitente de aquella respuesta a un correo que hacía mucho más de un año, que yacía olvidado…






























SINAPSIS                                                                                          
II

Una mujer callada y bien amada que escondida en la distancia toca la flor, mira al sol subir, aprovecha la ocasión al sentir

su luz más quemante que la luna, más brillante que las estrellas…

… 16 años atrás… Ella, tan eficiente como siempre, tratando de tener a tiempo las facturas de los clientes, explicó a aquel joven, ahora que lo había designado como su asistente, en este día tendrían que trabajar hasta tarde para que conociera como se realizaba el proceso de impresión, corte, organización y clasificación de facturas que no podía realizarse en el horario normal de trabajo y que se realizaba prácticamente manual.  Esto ocurriría una vez por mes.
Esta noche de verano, el tiempo   se convirtió en su aliado para conversar. Una vez que el proceso de impresión empezara contarían con unas 6 ½ horas. El reloj marcaba las 8:00 p.m. cuando inició el proceso.  Dos horas después de revisar que cada media hora la impresora requería de un retraso manual de algunos milímetros; ella sugirió buscar algo de comer, el joven, caballerosamente se ofreció a ir para que ella no tuviera que salir. Una media hora después se dispusieron a cenar; como siempre ella estuvo preparada para comer de pie. Él, que no la conoce muy bien, pregunta:
-         ¿Por qué no se sienta y disfruta de lo que va a comer?

-         Eso es perder el tiempo, me siento bien
así.

-         Como guste, pero nada va a cambiar si se sienta.

-      Quedan 3 minutos para que llegue el momento de retraso manual.

-         Lo voy hacer si me promete que se sentará a comer.

-         No, está bien, yo lo hago ahora, ya usted tiene las manos sucias, usted se encarga del próximo.

-         Ok. Pero se va a sentar después.

-         Es posible, ya veremos.

Para ella, sentarse con aquel joven a cenar, era algo extraño, sin embargo, después de dar algunas vueltas para lavarse las manos, buscar su vaso en su oficina y observar el proceso de impresión, accedió a sentarse, ante la mirada de admiración del joven.
Esta fue una noche de mucha conversación sobre familias, gustos, la empresa, las rutinas,  los sueños,  pasatiempos y pasiones; aaaaaah en las pasiones estuvo el punto común…
-Me gusta escribir, alguna que otra vez se asoma a mí la inspiración y salen palabras que riman o que expresan mi más hondo sentir, dolor, tristeza, amor, cariño, pasión, enojo, ira, sutileza y un sin número de emociones que puedo evocar.
… Con gesto de humildad en su cara, ojos centellantes y mirada perdida dijo él, cuando tocaron el tema de las cosas que les apasionaban. La expresión de su rostro y sus ademanes hacían eco de sinceridad a las palabras que su garganta gestaba y salían a través de sus labios.
-Su esposa debe sentirse muy alagada y orgullosa de lo que recibe cada vez que estas palabras se unen para rea -lizar una hermosa composición.
-Realmente hace mucho tiempo que…
Aquella pausa denotaba un vacío y una confesión que emanaba de su interior, sin que así lo deseara.
Ella, cálida y sutilmente tomó la palabra para que el joven no se sintiera comprometido a continuar. Sin saber que lo que acababa de hacer era transferir a sí misma la sensación de vacío que percibió en el joven.
-Yo suelo escribir cuando… Bueno en realidad es que solía escribir… Hace mucho tiempo que no lo hago.
Dijo ella con voz apagada, al darse cuenta de que esto era algo que le gustaba, más en ese instante, no podía recordar su composición más reciente, pues hacía tanto tiempo que no lo hacía… Este se convirtió, sin que ellos lo supieran el punto de inflexión de ambos.
Mencionar aquello le hizo transportarse algunos años atrás. Llegaron a su mente palabras de despedida que consideró para siempre, el momento en que su destino cambió para bien; luego, las palabras de amor escritas a su hija antes  y después de nacer hasta que cumplió sus 2 años, palabras de desamor y de impotencia escritas al padre de su hija quien era su pareja.
Con el gesto de sacudir la cabeza, cortó aquellos pensamientos del momento y se movió del lugar donde se encontraba frente al joven, para recuperarse de aquel bombardeo de recuerdos que podían mostrar debilidad y sensibilidad, frente a este desconocido.   Hubo un incómodo silencio que ambos interpretaron  como espacio propicio para centrar su atención en la impresora, en comenzar a cortar, ordenar y clasificar las facturas ya impresas.   Al concluir el trabajo, él la acompañó hasta su casa que estaba muy próximo a la oficina y esperó hasta que ella aparcara en la marquesina su auto y pasara a la casa. Entonces él se marchó a su casa con una sensación de haber conocido al amor de su vida en ese momento.




PREGUNTAS               
III

Y en un lugar un hombre espera. Contiene todo el deseo que se estrella; que desespera al igual que ella

por coincidir en lo sublime de un te quiero para luego morir ambos ahogados

en los desesperantes
mares de sus pasiones.
David
Mendieta.
…Era de madrugada,  ella  estaba  en  su  cuarto de estudio, por lo que se sabía sola, se puso de pie, tomó agua, fue en busca de un abrigo, pues ahora sintió frío. Ya con los cerebros oxigenados, el cuerpo hidratado, el torso abrigado, se sentó y se dispuso a leer.

Después de leer, decidió no responder, fue a dormir, estaba muy cansada y ahora adicional se encontraba abrumada, confundida e ilusionada con este nuevo contacto. A prima mañana tendría que ir a trabajar todo el día, eso requería de energía. El domingo debía salir con la familia.

La madrugada del Lunes se dedicó a leer cada correo (pues ahora ya tenía más de uno). En el 2do. Correo vino una producción llamada “Saber de ti, me provoca un verso”.

…Saber de ti me provoca un verso. Uno que llena toda la existencia De lo sublime y aquello excelso. Saber de ti me provoca un verso…

Decidió escribir en su diario, al cual había abandonado desde hacía un año.



“Hola!"
Cuanto tiempo sin escribir aquí, al parecer solo existe una bujía que enciende mi motor de escribir, a pesar de que esté muy ocupada, que tenga mucho trabajo, y que tenga que dedicarme a escribir para mi Trabajo de grado. Hoy recibí un correo de agradecimiento, por un regalo que envié hace más de un año. Lo envié 18 días después del cumpleaños de una persona que es parte de las huellas que deja la vida.  Ooooohhhhh! no te sorprendas, sí, un año y 5 meses después. No importa si ese ha sido el tiempo real, para los involucrados en este regalo es como si fuera ayer, cada contacto representa como pasar de una puerta a otra, es como si te fueras a dormir y las cosas ocurrieran al día siguiente. No importa cuántos días pasen, no importa que los años transcurran y que todo ocurra en sus vidas, para los involucrados el tiempo no tiene el mismo valor que para el mundo. Es pasar de un portal a otro.
Muchas veces pregunto: ¿Y qué será lo que pasa en esta sinapsis que existe entre estos dos seres? ¿Cómo es que la conexión parece no existir y luego se reanuda? ¿Será que no se consigue dejar de soñar? ¿Será que nos hemos convertido el uno para el otro para servirnos como expresión de lo intenso que podríamos ser como seres humanos? ¿Estaremos siendo completamente sinceros el uno  con el otro?   ¿Estaremos  siendo  honestos  con nuestras parejas, con nuestras vidas?... La verdad, ya no sé de nada.    Solo sé  que  cada vez que esta sinapsis inexplicable
se
da,
solo
acudo
a
escuchar
la
canción
que
comparto
contigo
ahora.
“Sin
daños
a terceros, Ricardo Arjona.” Si quieres escucharla te recomiendo la versión que corresponde a un concierto que se llama Metamorfosis, es la mejor de todas, la descubrí hace poco.
Hoy abro el correo ¿Y qué crees? Encuentro un escrito que trae como título "Noche de verano", claro, ya lo voy a publicar en nuestro espacio  especial.    De hecho, voy a responder a los dos correos recibidos en un rato.
Lo inexplicable de la sinapsis es que mientras miraba la pantalla, sin leer el correo, solo respirando y tratando de imaginar que había escrito allí, coloqué la canción de siempre, sí, la misma de la que te hablé antes. Después de esta canción, de ignorar durante un tiempo el correo; justo cuando me cambié de pantalla para leer el correo, escucho el inicio de este video y decido prestar atención a que tiene Ricardo Arjona para conmigo, canción Quien diría. Mientras escucho las canciones de Arjona, mis cerebros deambulan sin encontrar como desconectarse de dar una respuesta; porque responder requiere de valor, de concentración en cada palabra y requiere un profundo análisis a la pregunta de:
¿Qué habrá pasado con él este fin de semana que se ha dedicado a escribirme?   Si reviso sus escritos los hizo el viernes 6:31 de la tarde, el sábado 2:58 de la tarde y el domingo 7:28 de la noche. Dos de ellos podrían responder a horario de salida del trabajo: el viernes y el sábado; pero qué pasa con ese escrito el domingo en la noche. ¿Estaba en inventario? ¿Estuvo trabajando? ¿Estará escribiendo después de estar en la casa? ¿Irá algo mal en su trabajo? ¿Irá algo mal en su familia? Creo que es posible que se sienta solo y/o esté pasando por situaciones con su pareja. Siempre vuelve a la "amiga" para escribir cuando eso ocurre.


¿Debo preguntar, debo escribir respuestas sin considerar lo que ocurre? Tengo la dicha o desdicha de siempre pensar en el fondo de las cosas y buscarle la 5ta. Pata al gato, cuando tengo la realidad a la vista. Escribiré un poco más tarde, después de servir la comida. Ohh sí, es que hoy no he trabajado y por eso estoy escribiendo.”
-Aquella mujer, se había ganado con sus compañeros de trabajo la comparación con Margaret Tatcher, la dama de hierro, por su carácter y firmeza en su accionar.   Con toda la fortaleza que le caracterizaba cuando tomaba una decisión, ese mismo día, ella decidió responder:
Hola de nuevo:
Cuando vi tu correo del viernes (el sábado en la madrugada) estaba acompañada de mi misma y me pregunté:
¿Qué pasó aquí?
¿Por qué responder tanto tiempo después?
¿Estará bien todo con él, casa, hijos, trabajo?
¿Por qué ha sido tan agradable ver el remitente de este correo?
No alcancé a responder las preguntas porque llegaban como boomerans, una detrás de otra. A todo esto, solo veía el remitente y no colocaba el mouse sobre el correo para poder leerlo, así seguí por un momento más. Siguieron las preguntas:
¿Puede existir sinapsis entre dos cerebros de cabezas diferentes?
¿Es posible que dos personas creen una conexión que traspase el tiempo y el espacio?
¿Por qué al leer tu escrito siento que el tiempo no ha pasado?

Las 3 de la madrugada es una hora en la que regularmente estoy cansada, de hecho, antes de leer tu correo lo estaba, iba a dormir  porque  ya  no  podía   seguir leyendo más y necesitaba descansar antes de la 5:00 de la mañana, que es cuando me levanto.
Sin embargo, al ver la lista con 125 mensajes
y dentro de estos a ti
como
remitente, me detuve en mi acción de
apagar la
computadora para
leer un poquito más.  Tuve la sensación
de que desde el momento mismo que te escribí aquel correo
hace un año, hasta hoy no
había pasado el tiempo
y además se unió
con otro año
atrás y con
16 años más atrás. La mente es fabulosa, extraordinaria, tan fantástica que le tememos al gran poder que puede tener. Para poder nombrarla en ocasiones he creado la palabra Extrafabutástica.
Siempre tengo preguntas y espero respuestas. Te escribo a esta hora, porque hoy no tuve trabajo y estoy avanzando con mi trabajo de grado, pero no podía dejar de escribirte aunque fuera un poco. Ha sido un placer conversar en el tiempo y en la distancia contigo. El café está pendiente, a lo mejor lo podamos tomar a medio camino y nos lo regalemos para esta navidad.




SIMBIOSIS
IV

Un amor para la historia Su fragancia nos ha dejado Intenso aroma del pasado Como ancestral victoria  Que vuelve de vez en
cuando Se posa vestida de euforia Elevando al ego en su gloria

Noche de verano –David Mendieta-.
…Él, por su parte, acariciando sus manos una con la otra, dando pasos cortos alrededor de la cuadriculada mesa que servía como escritorio en aquel apartado espacio que se convertía en su remanso de paz al momento que deseaba volcar sus vívidos pensamientos y composiciones, tocaba una y otra vez el teclado sin que reprodujera algún caracter, tal cual piano que se acaricia y no produce sonido alguno. Haciendo acopio de su corazón, dejando a un lado la razón, respondió:






Buenas tardes:

La verdad, para mí fue de mucha satisfacción encontrar entre aproximadamente cinco mil mensajes, el tuyo. Creo que en el querer habilitar la cuenta se escondía en lo ulterior de mi subconsciente el anhelo de contactarte.  Gracias a Dios por todo.
Por aquí no ha pasado nada. Todo está muy bien, a Dios gracias. Desde finales del año pasado estamos en nuestra casa de la parte norte, próximo a tu ciudad... No laboro para el sur como solía hacer, por lo cual el café se nos hace más cercano.


No sé cómo explicarlo, pero de igual manera siento cuando tengo noticia tuya. Más que una sinapsis, se ha producido una simbiosis por lo cual han quedado ciertas combinaciones misteriosas entre ambos.
La vez anterior que nos comunicamos usamos un cuaderno que ambos llenamos con varios escritos el cual titulé INCONGRUENTE... Esta vez elegiste el próximo título para el cuaderno NOCHE DE VERANO. Espero te gusten las notas que he puesto desde ya en él.


Me llena de mucha alegría el que nueva vez nos reencontremos. También me regocijo al saber que estás en el proceso de formulación y presentación de trabajo de grado...
¡¡¡Eres admirable!!!
Aquí inicia una conversación que dirigirá el rumbo de cada día de aquellas almas que se encuentran en el tiempo, que pueden unir meses en instantes, años en días y décadas en semanas. Una confluencia que solo puede ser explicada  a  través de  cada pensamiento escrito. 
Para ustedes he sintetizado en una conversación, aunque  en realidad fueron muchos correos yendo y viniendo cada día, varias veces al día.  Las producciones de poemas, no están completas, pues podría ser mucho para el que gusta de la novela y poco para el que gusta de la poesía,   así  que  la  intención  es  crear  el  perfecto equilibrio para el deleite de cada uno de ustedes.



















NOCHE DE VERANO
       V

En nuestra Noche de Verano, seguimos
aunque haga frío o llueva, aunque amanezca
o anochezca, aunque el sol brille o no…
Vivimos.
Eneroliza Fajardo.

Hola!
Hoy decido responder a tu primera nota de cuaderno de "Noche de Verano", sabes que no puedo escribir tan correcto, tan sutil,  tan perfecto como tu; pero te aseguro que hago el mejor de  los  esfuerzos y siento que voy logrando acercarme un poco a ti.   Aquí te dejo parte de lo que se ha asomado a mi imaginación, pensamiento y manos.
Sinapsis Inexplicable
Es tan inexplicable esta sinapsis que cuando te vuelvo a leer parece que nada puedo prever
y solo puedo desear que llegue la catarsis.
Eneroliza Fajardo.

Te escribo ahora, porque sé que dentro de poco tengo que levantarme, marcharme y estar fuera de la casa por todo el día hoy y mañana, estaré asistiendo a un Congreso. A pesar de que ya tengo sueño, no he querido dejar de lado el responder a este correo, pues no quiero acumular las respuestas.
-Ya veo que de verdad no quieres acumular pendientes.Espero que hayas retornado bien de tu viaje, que estés más descansada y con nuevos conocimientos para la vida.
-Todo  muy  bien.      Gracias.   Te   comento  que  han resultado   muy   difíciles   estos   días  por  aquí.      El congreso  fue  fabuloso,   aprendí   algunos   detalles que no conocía  y  me  quedé  con deseos de conocer mucho más.   Ese fin de semana  fue  agotador.    Al siguiente   inicié   un   diplomado.     De   verdad  me sentía   cansada   porque   llevaba   ya,  antes, 4 fines   de semana en trabajo cada  uno  de  ellos,  pero tuve que iniciar, pues  de  no  hacerlo se perdería la beca, trabajé mucho para lograrla.    Así  que ya te puedes imaginar lo cansada que estoy  en  estos  momentos y   lo   deseosa    de    que    lleguen     las     vacaciones para completar labor y descansar unos días.
Qué  bueno ha   sido   saber  que  estás  en  tu  casa,  imagino que más tranquilo que en aquella zona donde posiblemente se sentían fuera de lugar. Aunque después de todo el hogar es la familia, dónde está la familia, ahí será el lugar indicado y el hogar.
-Así es, esos años que vivimos en esa región no puedo clasificarlos como lo mejor que me ha pasado, muy a pesar de que el motivo fue lo laboral, cumplimos con otras labores familiares que nos suministraron una experiencia que no habíamos vivido antes, para todos fue algo nuevo, pero nos cansamos de estar tan lejos de lo nuestro. No es el lugar indicado para vivir y tener la familia; bueno, es para trabajar y pasar trabajo o vacacionar cuando sobre el dinero.
-Y qué estás haciendo?
-En estos momentos no estoy laborando.   Decidí quedarme este año para descansar, arreglar la casa que estaba muy deteriorada y organizar algunas cosas que se salieron de su lugar en nuestra ausencia.
-Oh, decidiste tomar un año sabático, que bueno.   Te atreves a decir ahora que no sobra el dinero jajaja. ¿Cómo está el más pequeño de los herederos?
-El benjamín de la familia está más fuerte que que yo.   Con decirte que mi ropa no le sirve, ni siquiera mis calzados...  Y solo tiene doce años.


-Tu esposa cómo está?


-Mi esposa está muy bien, gracias a Dios.
-La noche está fresca y el parque está un poco desolado, entiendo que es producto de que estuvo lloviendo hace poco y las personas se marcharon a casa. ¿Me acompañas a caminar?


-Estoy en la mejor disposición de acompañarte, no importa que el suelo esté húmedo o seco, el parque siempre es un buen lugar para charlar, pero… ¿No te parece que es un poco tarde?


-Tienes razón, ya es de madrugada, es muy tarde, mejor otro día.
-Espero tu invitación nueva vez.
Por la falta de respuesta de tu parte a esperar tu invitación, siento que no quieres caminar, charlar, ni mucho menos compartir un café conmigo.   Espero tener en mi bandeja la  esperanza  de  saber  que te encuentras allí. Por favor, no te tardes. Te espero con ansias. Mientras te animas a conversar conmigo…
Voces que pululan como abejero en la arboleda Buscando significado en palabras sensitivas. Violentas se estrellan en las paredes finitas. Brotan mansas, trémulas y acongojadas Como quien quiere y no quiere, pero quiere...

-Te comento que he pasado estos días con molestias en la parte derecha de la cadera, a veces al sentarme, otras al pararme y en otros momentos cuando camino; ella es impredecible.


A pesar de todo el agotamiento que siento, mi ánimo no desmaya ni se disminuye.   Es por eso que quiero invitarte a caminar mientras leo para ti algo que escribí: “Caminemos”.
…Te invito a caminar por el parque
aunque en algunos momentos te pida deja que descanse 
quiero sentir el calor de las piedras
y la sutileza de la hierba
lo tosco del cemento y lo suave del piso 
todo con los pies sobre la tierra
y a la etiqueta hacer caso omiso.


-Te veo en el próximo paseo…


-Qué hermosa ha sido el Alba hoy!, he querido conversar contigo para contarte que estuve el viernes pasado en un lugar donde unos cantantes les hacían un homenaje a   "José José y Andrés Cepeda", dentro   del   repertorio  de Cepeda hubo una canción que captó mi atención y la estoy compartiendo contigo.


Me ha resultado una de esas canciones que te calan y te hacen sentir un vacío en el estómago que necesitas llenar con escucharla una y otra vez, te aprendes las letras, las desmenuzas y luego suena en tu cabeza sin que así lo desees. Hoy al despertar esta canción sonó en mi cabeza, como de costumbre cuando una canción suena en mi cabeza, la escucho varias veces antes de bañarme, mientras me baño, al colocarme la ropa, al calentar el carro y mientras mi hija maneja y me deja en el trabajo.


Es imposible pedirte que la escuches, sin compartirte las letras que han sido fabulosas y que espero leas mientras la escuchas.   "Andrés Cepeda, Besos Usados".
Cuando dices que te olvide, es porque me has olvidado
Pides que desate un lazo que ya llevas desatado Como se des-besa el beso
Como deshago un abrazo Como borro una caricia Como se olvidan tus brazos
Sabes que me es imposible dividir en
dos los pasos Y repartir el camino sin separar nuestros labios (2)
Estribillo
Volverás amar es cierto Te enlazaran otros brazos Vivirás amaneceres Entrará luz en tu cuarto
Arrumbarás mis recuerdos Como se arrumban los trastos Pero por más que lo intentes Ya no olvidaras mis labios Tus besos eternamente
Ya serán besos usados.
Estribillo
Como se des-besa el beso Quien se queda con lo amado Más que caminos corrientes Nos grabamos con las manos
Porque todo te lo llevas de mi amor ya tan tatuado Nunca podrás arrancarte lo que te deje marcado Si me condenas a perderte
Yo te condeno al pasado
Y el fantasma de mi beso vivirá siempre en tus labios (2)
-En verdad tienes toda la razón. Es una de esas canciones que dejan un vacío en el estómago provocando la necesidad de escucharla una y otra vez para poder llenar dicho abismo. Son de esas canciones escritas con unas letras tan particularmente humana y propia, que pareciese como si  fueran arrancadas de las profundidades del alma.
Condenado al pasado  es  una  bellísima  metáfora que describe la perpetuidad de los recuerdos gratos en la profundidad de los más hermosos, atesorados y queridos anhelos; las vivencias y los momentos que la integran; los afectos, las caricias y la compañía en tiempo de soledad... Todos ellos han sido condenados al pasado, pero a nuestro pasado... Al tuyo y al mío. Y lo mejor de esto es que ambos poseemos la llave.
Estos recuerdos son de mucho valor para mí. No como trastos los trato; sino como el más preciado de los valores que riqueza alguna  pueda comprar.
Aún deseo caminar por el parque contigo... Hoy ha llovido y los árboles, al estremecerse por los fugaces vientos, lloran multitudes de gotas que antes fueron lágrimas. Te prometo no llevarte debajo de su follaje. Buscaré un camino que, aunque tenga algunos charcos, podamos saltarlos juntos sin caer en ellos.
-El amanecer no se hace  esperar,   se sintió muy bien caminar por el parque anoche. Después de la rutina de tomar fotografías del amanecer, dar de tomar a las plantas del balcón y escuchar una buena canción, voy a mi lugar apartado a trabajar con lectura sobre el tema del trabajo de grado, por supuesto, no sin antes escribir algo para mi diario.
Hay una rutina que sigo antes de sentarme a escribir y es revisar los correos, verificando si ha habido alguna respuesta a mis escritos. Hoy encontré respuesta a uno de mis correos, ¿…ya te he dicho como se siente cuando encuentro respuestas?
Al recibir, como hoy, respuesta; procedo a publicarla en mi diario, mientras desmenuzo cada palabra, hilo cada oración, siento cada significado. Me transporto al momento al que haces referencia cuando escribes, trato de imaginar tu cara-manos y ademanes al escribir, te veo presionando la tecla <Backspace> cuando escribes lo que crees que no debes, moverte hacia atrás cruzar los brazos sobre tu cabeza o frente a tu pecho en la silla donde estás, para releer lo que has escrito (tal como lo hago yo), veo los dedos índice y mayor en tus labios, anular entre barbilla y labio inferior, meñique y pulgar en la barbilla, mientras relees; a lo mejor solo el índice de tu mano izquierda sobre tus labios y todos los demás debajo de la barbilla (acostumbrabas hacer esto último cuando escribías, al parecer, callar tu boca, transportaba desde el cerebro hasta la mano derecha lo que deseabas escribir).
Después de publicar tu respuesta en una entrada, entonces me dispongo a escribirte con respecto a lo que has escrito tú. Ten la seguridad de que siempre leo, releo y pienso si es pertinente lo que escribo y si es prudente enviarlo; de hecho, en esta  semana te he escrito cada día, aunque  nada  he enviado.    


Sigo  teniendo  la  fuerte intención de que, expresarme no cause problemas, esto no puedo dejar de hacerlo, es mi esencia.
Te escribo escuchando la nueva canción y quiero aclarar que:   
	No he arrumbado los recuerdos como trastos, sino que los he guardado como diamantes, los he atesorado al igual que tú.






 
	El que sean besos usados, los hace únicos, indelebles e intactos y así los quiero conservar eternamente. Como fueron están bien.






 
	Cuando pierdes algo, se esfuma de tu pensamiento, por lo tanto, no nos hemos condenado a perdernos ni al pasado, por el contrario...






 
	Los besos no se des-besan, no podemos deshacer los abrazos, el lazo ya está desatado, las caricias no pueden ser borradas, y sí...lo sabemos... no podemos dividir ni repartir el camino.






 
	Lo que dejamos marcado, tatuado, grabado con las manos, ahí está y estará y cada uno se quedará con ello y con lo amado.






-Todo lo que has expresado lo asiento porque es muy real.
¿Sientes el aroma del café?


Cuando lo percibas estaré allí acariciando tus ojos color miel, besando cada uno de ellos, acariciando tu cara con la parte contraria a las palmas de mis manos y tu cuello con las palmas de las manos.
-La  coincidencia llega cuando, al iniciar a leer tu respuesta, huele a café recién colado y terminando de dar la primera  lectura,  recibo  una  taza de café humeante, caliente y dulce, tal como me gusta. Hice eco de tus palabras y cerré los ojos para sentir la parte suave de tu mano derecha pasando sobre mis ojos, la caricia a mis mejillas y luego tu beso suave y sutil en cada uno de mis ojos; lo he sentido tal cual lo he descrito aquí.  Gracias por   acompañarme,   ha  sido  un  delicioso  café  y   una "seductora coincidencia".
-No quise dejar de admirar "Seductora coincidencia" cada palabra es parte de un hermoso y sublime poema. Es extraordinariamente bello todo lo que has plasmado allí. La forma como haces una fotografía de mis ademanes y las descripciones perfectamente logradas...
Supe desde el momento que aprendí a conocerte que jamás podría huir a tu cautividad.


Existen ataduras que nunca pueden ser desatadas; así como no se pueden borrar los besos usados, así te amarraste a mi alma orbitando perennemente en mis pensamientos y, los destellos  de  tu  frescura,  como  la  cola  del cometa Halley invaden mi espacio cada segundo.
-Te  extrañará  que te presento esta fotografía de un objeto poco convencional, es un atrapa-sueños. ¿Por qué la imagen de un atrapa-sueños?   Pues, porque es una pieza que está en el vehículo, colgando en el espacio del retrovisor, por alguna poderosa razón hoy le tome esta fotografía; resulta paradógico combinar retrovisor-atrapa sueños.   Siento que en un atrapa-sueños está todo nuestro pasado, ahí como fantasma de unos besos que siempre vivirán en esos labios. Y siempre, siempre serán besos usados.
-Tal vez nos hemos quedado atrapados en uno de esos objetos que retienen buenos deseos, anhelos, quimeras o sueños... Hechizados, embrujados o encantados en un mundo místico, pero en nada exotérico.  Vivimos en una dimensión conocida para ambos y extraña para los demás en donde agregamos cada día espacios maravillosos como los bellos amaneceres o atardeceres que logras capturar cada día...
Nuestra dimensión no es un breve espacio que ha quedado en desuso e inmóvil.   Es la bella esencia del amor que ha   quedado    sembrada   en    ambos    y    que   ha   crecido diseminando    sus  semillas  a  través  del   feudal tiempo formando    este    jardín    que    cuidamos    con   ternuras seductoras     que  emanan  en  confesiones.
Creo propicia la ocasión para una confesión:
Las siguientes estrofas que aprendí de memoria pertenecen a una canción la cual compuse por los años 1988 o 89. Pasé largo tiempo viviendo en una habitación que apenas podía ocupar mi cama y los enseres para el aseo personal. 
En   el   minúsculo   cuarto    estudiantil   experimenté   la soledad   más aterradora que jamás, ser humano alguno, haya vivido. Tanto así, que para no encontrármela, al menos así creía, en varias ocasiones, antes de llegar, solía tomar algunos tragos hasta embriagarme para no tocarla cuando abriera la portezuela de aquella habitación que de por  sí   su   hedor    claustrofóbico     me   encrespaba   los sentidos   transportándome en las alas de la añoranza de querer volver a mi casa en busca  del   abrigo   de mi progenitora.
Te confieso que la soledad fue el motivo principal por el cual buscara compañía muy temprano. Era más fuerte este sentimiento que el amor para entonces. Con este, apareció el temor, y con el temor, la desesperación.   Por eso cantaba con profunda tristeza:


No pasará una primavera sin que a tu lado yo esté.
Nunca habrá palabra más sincera como la que te diré:
Es que te llevo dentro de mi alma. Y me lastima el saber que te perdí.
Cada noche en mi cuarto tu ausencia es mi fin,
y no sé si podré vivir, sin ti.
David Mendieta

[image: ]
Tu despertaste el amor que yacía dentro de mí el amor que estaba escondido y que jamás a nadie había dado.  
Muy por debajo a varias etapas estuvo encriptado y esta mujer fuerte, elegante, inteligente, dulce, candorosa, seductora, con ojos color miel, con actitud y dominio... Esta mujer solucionó el problema con su algoritmo de ternura y frescura. Me devolviste la esperanza y no es que sea un sentimiento de agradecimiento el que sienta, sino que es el amor interrumpido el que te habla, el que te recuerda, el que quiere tomarte de mano, el que desea sentarse sobre la grama o la hierba mirando la débil línea que dibuja el mar en la distancia mientras que la sombra del cocotero nos abraza.
Es el amor pausado que quiere retornar al teatro, viajar contigo en auto y correr por los verdes campos. Es este el que desea unir su voz a la tuya, sus oídos a los tuyos y sus labios a los tuyos. Es este amor que no muere que desea verte cada día en la oficina, el que siente celos cada día porque en la posición ha quedado supeditado, el que no se somete al trabajo y a las órdenes de la señora... Es este amor el que aún conservo.
Alguna vez fue llamado iluso, aventurero, pero ninguno de estos como jamás fue deseo. Fue y es amor.  Es este el que aún conservo.  En aquellos días, la soledad y el temor fueron desterrados e impusiste una bandera en mi corazón.
Cuando me propusiste que viviese solo por algún tiempo estaba aún infestado por estos males, pero confiaba que podíamos lograrlo y que juntos seríamos quienes viesen los amaneceres y atardeceres... Mas no pudo ser posible. 


La desesperación entonces apareció. El amor se escondió y la soledad y el temor fueron ahogados por el alcohol.
Cuando comencé a transitar el camino a la ciudad vecina, muy a menudo me detenía entre las dos vías para apreciar los bellos atardeceres, hasta una cámara fotográfica compré y tomé muchas fotos entonces de aquellos irrepetibles instantes al ocaso del día.   Allí, entre el bullicio de los vehículos, meditaba mientras mi vista se perdía en los multicolores celestiales. Creo que la soledad, ahora tocaba la puerta como para que le abriese y le invitase a sentarse. En aquellos tiempos la soledad, el temor y la desesperación jugaron con nuestra juventud. Te amé y me doy cuenta que te amo tanto… ¿Cuántas cosas más compartimos?
-Todo ocurre por una razón, era necesario que mencionara  yo, este título “Confesiones que emanan” para que me dijeras todas estas hermosas palabras que sé, significan mucho para ti y así se convertirán en un tesoro para mí. Pienso que la vida nos tiene mucho guardado por ahí, espero poder compartirlo contigo hasta el fin de nuestros días. Ha sido un grato placer estar contigo hoy, último día del año. El mejor regalo recibido de fin de año.
La mente humana es la más grande de las creaciones de Dios. Es tan poderosa que puede recrear para nosotros un mundo alterno al que vivimos, a veces nos trae el mundo a nuestro día, otras veces nos lleva a nosotros allí.  Continuamos con las confesiones.
Después de escribir "Seductora coincidencia" vino a mi mente una canción que quise escucharas en una única y gran noche.  
La canción representaba todo lo que quería que supieras esa noche y que no dije, aquello que siempre callé, porque en nuestro pasado, mi razón siempre tuvo más poder que el corazón (entonces no era amor, diría por ahí... Qué saben ellos).    Esto lo escribí como nota para un próximo diálogo a tener contigo.  Grande fue mi sorpresa cuando encontré al día siguiente, algo que me ayudó a confirmar que esto de verdad ocurrió.     Digo que de verdad ocurrió porque al parecer he querido guardarlo tanto que al final no supe si ocurrió o no.
Ese día mi corazón quería gritar "te prefiero compartido a vivir en el vacío, quédate a mi lado esta noche  y muchas otras más, no te apartes de mí, te necesito, no importa lo que ocurra más allá de nosotros, de verdad quiero vivir contigo todo lo que hemos soñado, todo lo que has marcado".   Sé que eso quería gritar mi corazón porque después de que te marchaste escribí esto que encontré hace poco dentro de un libro que iba a regalar.
 Enséñame a vivir sin ti de Gilberto Santa Rosa y El breve espacio en que no estás de Amaya son las canciones que quise que escucharas.


Confesiones que emanan
Cuán difícil ha sido Sentarme, a ti de frente
y saber que de mi corazón no te has ido
y que el tiempo sin verte solo ha construido en el día a día un puente
un puente que ha reforzado aquel amor que creía olvidado.
Ahora tengo más para recordar he ganado más que atesorar
seguir pensando que ha sido lo mejor en realidad dentro de mi ha sido lo peor pero todo ocurre en mi interior
donde guardado está mi amor.


Esta canción quise que escucharas... 
cuanto deseé que la interpretaras
y al fin entendieras 
que lo que hablaba 
solo blasfemia a mis sentimientos daba.
En mi mente dije mentiras y más mentiras escucha a mi corazón cuando te retiras escúchalo, él grita
mientras llora porque no lo dejes hecho trizas.
Escucha lo que no digo interpreta mi beso siente su dolor y su peso
porque sé, no habrá regreso
y él quiere que te quedes conmigo.
No es tu responsabilidad,
es mía, 
que de callar tengo la habilidad 
porque triunfa aquí la moralidad 
pintando la dignidad
con aires de vanidad.
Gracias por perdonarme
y en tu despedida besarme
mas, abrazarte era lo que quería 
y decirte no te vayas todavía.
Se que no vas a olvidarme dijiste y reí como si hicieras un chiste
un chiste porque en mi interior sabía que mucha razón tenías.
Que gran dilema tiene mi vida
el corazón que no olvida
y la razón no quiere problema.
Hoy quise gritarte abrázame con fuerza ámame hasta que mi cuerpo se retuerza hasta que a Morfeo nos entreguemos
sin noción y con pasión porque podemos.


Ámame aunque en el otro lado la dama enfurezca 
ámame hasta que la razón de mi vida desaparezca 
ámame cada día aunque anochezca
ámame cada noche aunque amanezca.
Escucha mi grito y mi llanto que dice no te vayas entre tanto porque te necesito aquí entero no te vayas porque muero.
Abraza mi cuerpo desnudo déjame acariciarte y dejarte mudo tu mudo, y yo cleptómana mientras la confesión emana cleptómana que roba tu cuerpo
tu alma y tu tormento.


Extrae de mí la verdad que he callado 
la verdad que dolor en mí ha causado 
se para mi el yámana
que la confesión de mi emana.
Todo este diálogo he querido tenerlo contigo el primer día del año porque deseo iniciar siendo honesta con mis sentimientos pasados para mejorar los del futuro y dejar de callar lo que siento en lo adelante. Feliz año nuevo. PD hay otro escrito de ese día que no me atrevo a entregarte todavía.
-El tiempo nos enseñó a medias. Nuestras vidas no han sido completas como por demás sabemos que los besos no se pueden des-besar.
"Enséñame a vivir sin tí, antes que todo acabe..."
Lo irónico de todo es que no sabemos cuándo acabará todo, porque ya ves, cuando creímos que era el final, realmente fue el principio.  "El corazón se quedó un poco abierto..." Por allí volvió la vida, aquella que creímos haber perdido cuando "naufragamos en el olvido."
Las coordenadas quedaron registradas y tal como el Titanic los recuerdos fueron descubiertos en el fondo impenetrable de nuestra conciencia. Allí donde guardamos tantas vivencias que sería imposible que otros llegasen, al menos que lo llevemos de la mano.
Ciertamente nunca estuvimos en guerra; tal vez caminos incongruentes tomaron nuestros pasos aunque la conciencia y la razón unificaron sus fuerzas para condenar el sentimiento al tiempo, por lo que no hubo  e l por qué "hacer las paces", no hubo el por qué "arrepentirse". Sabes qué?
-Qué?
-Quiero pedir excusa por mi estado en el día que nos despedimos. Solo fue hasta hace poco que pude perdonarme, confieso que aquel día estaba embriagado por el alcohol.   Tu voz hizo que se disiparan un poco los síntomas, pero realmente de deseaba estar allí contigo. Recuerdo que estabas excelsamente bella y yo tan feliz y completo que recordé el cuento de la cenicienta en donde yo me veía como ella antes de la media noche... Pletórico de felicidad y temeroso del amanecer. Pudo ser magnífico, si hubiese sido yo.  En la penumbra del breve espacio y en medio de mi alcoholizado sueño, al despertar lo más grato fue verte a mi lado, tal vez porque el lecho lo ameritaba. No obstante, yo guardaba la advertencia, fuera de toda borrachera, que esa noche pronto se esfumaría.
Mientras yo volvía a usar mi vestimenta, al verte allí, sabía que existía un enorme conflicto en tí y; dentro de mi pensé: "soy un fiasco, parece que no llené sus expectativas".
-Te aseguro, antes de que despertaras, la razón hizo su espectacular aparición para desatar entre mi corazón y mi cerebro la más feroz y sangrienta guerra. Mientras el corazón lograba que te acariciara la cara, el cuello, brazo y pierna izquierda, el cerebro decía, esto no debió pasar.   El corazón logró, que en el silencio de la madrugada te besara todo tu lado izquierdo sin que despertaras y me despidiera de ti, sin que lo supieras. La guerra, la ganó el cerebro, hogar de la razón.
Mencionaste al despertar como canción desvencijada, una y otra vez “te amo”. Mi corazón, ignorando a la razón, al cerebro le decía sin que palabras pronunciara, "yo también te amo".   Aprecié tanto como pude ese momento, lo grabé en mi memoria y podría verlo una y otra vez sin que desaparezca de aquí. Ese fue mi momento de despedida.  Le tomó unos pocos minutos a la razón adueñarse completamente de la situación.
La expresión que viste en mi cara es la que correspondía a la disputa entre el quiero y no quiero, entre el no te vayas que gritaba mi corazón y es hora de irte que expresaba mi razón.   La guerra a campo abierto existía dentro de mi.   Mencionaste conflicto, no sabes cuánto...




CREI VERTE Y TE VI
VI

…¡Y es que no quiero. No quiero! Prefiero morir cansado por ellos Que olvidado por no tenerlos.

Es mi vida… Es tu vida… Son nuestros recuerdos.

David Mendieta.
Vuelvo a mencionar que la mente es maravillosa, para estos personajes, logró que recrearan una dimensión especial para encontrarse a conversar a partir del teclado de sus computadoras, en algún momento le dieron forma de hogar y lugar de encuentro cada día para poder expresar sus profundos sentimientos el uno por el otro. Nada físico, solo escritos y más escritos.
-Encuentro en nuestra dimensión- Escribir un correo he querido Nuevo he cliqueado
Y un aviso de llegada he sentido.
Con el parpadeo del uno
En la bandeja de entrada, que oportuno La curiosidad también parpadeó
Con tal intensidad que lo nuevo desapareció.


De repente me descubro 
Pegada al celular esperando 
Que aparezca el esperanto
y en cierta forma la pantalla cubro.
No sé qué es más delator
Si mi afán por evitar un observador 
O la cara de alegría
Al ver el remitente cuando leía.
Hoy estuve en un lugar donde creí verte, mi corazón se detuvo y me dije “no puede ser” te he encontrado.  
Después del momento me quedé pensando que no tengo dónde  ver  qué aspecto tienes actualmente, 15 años después.   A mí, si quieres verme, puedes hacerlo en el Facebook o Instagram, pero a ti no puedo. A lo mejor te animes y me dejes verte.  
A lo mejor no lo sabes, pero no me gusta ser parte de las redes sociales, apenas usé  el Facebook hace algunos años y desde que dejamos de contactarnos, ya ni lo uso, siempre tú me has hecho participar de alguna que otra.  Tampoco me gustan las fotografías, aun así, me he tomado una para tí.
-Las redes sociales ya son parte de nuestras vidas, por mi rol laboral debo mantenerme al corriente para poder ayudar a mis clientes, desde su mundo, así también entenderlos desde allí.  Respeto a todo el que no quiera participar de ellas.    Agradezco a Dios por la maravillosa máquina que nos ha regalado, que es nuestro cerebro, el que nos permite imaginar o ver en sueños.
Te diré que no necesito que publiques una foto para verte porque a la mañana de hoy ya te he visto en mi sueño de la madrugada, te quedan bien las canas, usabas camisa blanca, te ví, no me viste, tenías la mirada enfocada en los escalones que bajabas, pero parecía que sonreías, te ves muy bien.   Fue lindo creer que te veía.
¡Hola! 
Qué bueno que llegaste. Ya estaba desesperando al pensar que no iba a encontrarme correo tuyo en este día. Me alegro mucho que tu día también transcurriera, con sus altas y bajas; es el equilibrio que le damos a la vida de tantos significados.
Hoy sentiste la misma sensación que yo tuve hace algunos años, a diferencia de que yo si te encontré, te vi, te olí y un ciclón en mí sentí:
Para entonces, año 2003 o tal vez el 2004 estaba laborando para una institución pública de la capital. Acompañé a unas personas a una planta televisora mientras esperaba en la   recepción  por   el   periodista  que  nos  iba  a entrevistar,  vi  a  través  del  cristal  venir  hacia nosotros una mujer muy elegante, muy circunspecta ella, toda una beldad... 
Su delicada altivez me recordó tantos episodios que al verla aproximarse hacia mí cada vez más, con pasos seguros y firmes, yo me volvía tan pequeño e invisible (así quería ser, invisible).  No sabía qué hacer.  Estaba rodeado de mis compañeros, pero mi vista se estaba quedando miope al ver aproximarse aquella damisela. Repito que no sabía qué hacer. Pensé alejarme de todos e ir a su encuentro,  pero levantaría sospecha y la verdad no tenía como explicar mi accionar sin desnudar sentimientos delante de ellos... Pensé atravesar la puerta que daba acceso al interior para así poder interceptar aquella beldad, pero  de  igual  manera, estaba atado a mis compañeros.   Finalmente, me resigné.
Debía dejar mis nervios internos y esperar que el encuentro se diera fortuitamente, pero la verdad, tampoco estaba preparado para ese encuentro... No sabía como reaccionar.   Iba a ser muy evidente mi des-compostura ante ella, lo cual delataría mis sentimientos ante los demás.
Ella entró al salón. No sé si fue porque el salón estaba poco iluminado o porque yo estaba entre los demás, ella no percató mi presencia. Pasó delante de mí. No recuerdo que dijo, solo pasó con pasos firmes y su mirada al frente. Yo no apartaba mis ojos de ella. La vi entrar, doblar hacia la izquierda y desaparecer ante mí. Luego me acerqué a la puerta por la cual había penetrado, pero hasta allí llegué. La persona por la cual esperábamos ya había aparecido.
Waaaaooooo!!! ¡Cómo estuve ese día! Pasé la semana entera y algunos días más planeando una emboscada, un secuestro, un no sé qué... Necesitaba volver a verla, pero luego la idea de que ella tal vez percibió e ignoró mi presencia hizo que desistiera de hacerlo... Fue un momento muy crucial para mí.
Esa mujer fuiste tú en la planta televisora... El año 2003 o 2004... El mes no lo preciso.
Te diré algo Amor, que a lo mejor ya tú sabes. Siempre provocas en mí los mejores y más sinceros sentimientos.
-La verdad es que me has sorprendido. Con la
historia que desconocía, con la narrativa, con los detalles, con todo.
Te imagino hurgando en tus escritos o en
tu memoria cuando leíste que me pareció haberte visto. Por Dios,
como hemos vivido uno con el otro sin saberlo.  Me has hecho sentir tu sensación de aquel día, en
aquel año,
en
la planta televisora.  Ciertamente
mi oficina estaba a la izquierda,
después de pasar la recepción. Es seguro que dije buenos
días, aunque no lo escucharas,
porque siempre me he caracterizado en cada lugar donde trabajo
por saludar.  Aunque pasara 100
veces, 100 veces saludaba porque no sabía si quien estuvo en el primer saludo, estuvo en
el segundo; pero
en tu estado (que ya lo conozco porque recién lo he vivido en carne propia) no ibas a escucharme si no me dirigía con la mirada a ti.
Como ocurrió está bien, está perfecto, así tuvo que ser para que hoy sea lo que es. No te ví, nunca supe que estuviste ahí. Siempre pasaba por ahí sin percatarme quien esperaba, no me gustaba asociarme con los invitados de la   televisión,   de hecho,   siempre  que  había  algo  que investigar   con  un  invitado,  enviaba a mi asistente a esto. Solo conversaba con el jefe de prensa del canal. Con el personal sí tenía contacto, pero con invitados, nada que ver. Que dolor pasado y ajeno he sentido, pero he aprendido a dejar ir, no te vi, estuviste allí...
Ya ves, yo también he sentido la sensación que hoy tuviste.
GRACIAS ALEJANDRA!
     VII

Si cada día sube una flor a tus labios a buscarme, ay amor mío, ay mía, en mí todo ese fuego se repite,

en mí nada se apaga ni se olvida, mi amor se nutre de tu amor, amada, y mientras vivas estará en tus brazos sin salir de los míos.

Pablo Neruda
Esta tarde me puse a escuchar música en la casa en lo que arreglaba algunas cosas.  Una canción me hizo recordar un momento muy especial que nos sucedió.  Te dejo esta canción que expresaba y expresa mis sentimientos.  Alexander Pires, es a ti a quien amo.   Sé que para ti también representa lo mismo.
-La canción… Tienes razón, es mi sentimiento de siempre.   A propósito de canciones, hace poco escuché una que se llama “Mariposas en la panza” es de Santiago Cruz, me gusta  mucho  la  grabación   que   hizo   con Fonceca,   me  atrajo  la  ternura de la música y me recuerda la historia de una señora que falleció el año pasado con 80 años de edad. Ella se fue dos semanas después del fallecimiento de su segundo esposo, hablé con ella en la celebración de misa del noveno día y me contó su historia porque le comenté que sentía que ella estaba en paz, que se notaba que mientras su esposo estuvo en vida ella hizo todo lo mejor.  Me dijo, por el contrario, él hizo lo mejor mientras vivió, yo solo le acompañé y recibí todo lo bueno que la vida me había guardado.
"Mi primer esposo falleció cuando yo tenía 60 años, siempre fui una mujer de carácter fuerte,  cuando  mi  esposo murió ya mis 5 hijos se habían casado, dos vivían aquí y  los  otros  tres  en  diferentes  países.   Llegó un momento en mi vida que ni yo misma me soportaba, por lo que decidí irme a vivir a un asilo a los 63.
Cuando tenía 65 enfermé y me internaron en un hospital, allí conocí un señor que estaba también interno, nos peleamos por los 5 días en que coincidimos caminando  en  el  pasillo.    Ambos, sentíamos que debíamos   caminar para no quedarnos pegados a la cama el día entero.   A pesar de lo refunfuñona que era yo, en algún  momento  mencionamos en que asilo vivíamos. El último día que yo estaba allí, él me dió su dirección, pero yo, tan sutil,  agradable,  entusiasta y amable como siempre solía ser, eché al zafacón el papel en su cara y me marché.
Al día siguiente recibí
un paquete del hospital
y pensé que  
se  me
 había  quedado  algo  y  que  me  lo  estaban
 enviando,  lo abrí
y encontré un obsequio que me enviaba el señor, no le hice
caso. 
Cada día  a  partir  de  este  momento  y  durante  una semana estuve
recibiendo cajas desde
el hospital,
las cuales no
abrí, recuerdo que siempre decía “viejo
alcahuete cree que me importa”. 
A la semana el señor se apareció
con  unas raras
orquídeas rojas, que me recordaron mis
primeros
años de matrimonio, porque tenía de esas
en
el patio de mi
casa, me hizo sentir la ilusión con la que cree ese primer jardín en mi casa de recién casada.  Este gesto
le hizo un hueco
en mi
coraza y ese día me permití conversar verdaderamente con él.  Fue una conversación muy agradable en la cual pude ver su alma tierna y sus buenas intenciones. Cuando el señor se marchó, por
alguna extraña razón decidí
abrir
y ver de verdad el primer obsequio,
allí encontré la carta más hermosa que habían
leído mis ojos,
de hecho, de mi primer
esposo nunca recibí nada por escrito; abrí los otros obsequios y encontré poesía por todos lados
y descubrí lo maravilloso que se sentía recibir
poesía
escrita para ti. 11 meses
después nos casamos, nos mudamos a una casa nueva
que compró para nosotros y allí falleció plácidamente al atardecer de un viernes
después de despedirse; al parecer, se cumplió el pedido que le había hecho a Dios de que antes de marcharse, le permitiera despedirse de los que amaba".
-Ella me contaba
cómo
los 14 años vividos con
este señor
en el ocaso
de su vida habían sido más hermosos, intensos y gratificantes que los primeros 47 e incluso sus 65 en total. Hizo las
paces con sus hijos, nietos, amigos y se volvió el ser más dulce, tierno y
amable que nadie podía reconocer en ella, en un principio, ni siquiera ella misma.  Se había pasado 65 años
de
su vida odiándose a sí misma y
al mundo y en solo 14 años se descubrió, se amó, se admiró, amó a los demás; en fin… Vivió.
Solo dijo cuándo nos
despedíamos, “espero que a ti no te tome 65 años encontrar lo dulce y amable que hay en ti, me atrevo a decirte esto porque mi hijo habla mucho de ti, él me identifica en ti, solo que antes de conocer a su padrastro, a lo mejor nunca te lo ha dicho, pero es lo que piensa de ti”. 
-Y prosiguió: "Lo único que me apena ahora es que no voy a cumplir los 15, porque deseaba hacer
una extraordinaria fiesta de 15.  No creo que yo dure mucho ahora".

-Y así fue, falleció
5 días
después. Los
mismos 5 días que coincidieron
en el hospital.
Vivió un día por cada año
de felicidad al lado de su esposo
y se marchó tranquila, según me comentó su hijo.  Esa canción me recuerda a esta señora.

-Buenos días!
¿Cómo amaneciste? Espero que descansada.
Noto en tus palabras nueva vez la coraza de antaño, solo que ahora la siento un poco desgarrada o débil.
La historia es muy conmovedora, como si fuese tomada de una novela... Reconozco que tienes la magia para contarla como novela.
¿Por qué será que encuentro coincidencia en los 11 meses????
Bueno!!! Subí hace un momento al techo a capturar el amanecer mas todo era oscuridad... Te lo debo.
-La historia es verdadera, la Sra. Alejandra la conocí el año pasado cuando fui a los 9 días de fallecimiento su esposo, el padrastro de un amigo. Debemos agradecer su historia porque es la que en este momento ha hecho la nuestra posible.  Entrar en contacto de nuevo, de que yo haya cambiado algunos aspectos de mi fuerte, altivo y rígido carácter, que mi coraza esté un poco débil y me haya vuelto más sensible.
Aleja, como le decían, me enseñó en dos horas  de  conversación, más de lo que he vivido en todos los años que tengo. Cuando supe de su muerte, 5 días después de que la conocí, me propuse permitir que el romance llegara a mi vida, no importa de dónde viniera lo iba aceptar. Esperaba estar libre para vivirlo a plenitud, pero igual lo acepto como, cuando y desde donde ha llegado.




RECUERDOS
VIII

Para dejarlo aquí y poder seguir
Seguir a pesar de, con mi vivir. Oh señor que gran dolor Parece que se lleva mi vida

Mas todo en mi late sin que lo pida Solo puedo decir adiós mi gran amor.

Eneroliza
Fajardo
Después de toda la conversación (4 meses), que en realidad no termina ahí donde la he dejado, decidieron tener  un  encuentro  físico,  no  en  su  dimensión  de  correos sino, uno frente al otro para verse después de más de una década de haberse despedido sin querer hacerlo y evidentemente, sin saber hacerlo. No tenían como contactarse más que por correo, pero no querían llamarse, así  que decidieron día, hora y lugar donde encontrarse.
Es así como el silencio del amanecer se hace dueño del pensamiento de aquella dama, aquella que acostumbra a ser cómplice del alba cada día. Por lo general,  al despertar ella va  realizando  labores  de  casa,  de  preparación de alimentos y de su persona para dirigirse a su lugar de diversión (así le llama al lugar de trabajo), cada hora genera miles de pensamientos sobre agradecimientos a Dios, oraciones por todos y por todo, cómo será su día, las cosas pendientes, recordar que cliente tiene que ver, que trabajo tiene pendiente con asociados, cartas a solicitar, documentos a pedir,  proyectos  que  seguir, proveedores que atender, canciones que tararear.
Este día ha sido totalmente diferente, porque es sábado y porque su mente la ocupan solo tres pensamientos, más bien, solo tres preguntas: ¿Cómo accedí a verle? ¿De verdad lo voy a ver? ¿Cómo será todo esto?
Su cerebro del estómago se había convertido en el nido de cientos de mariposas que probaban sus alas revoloteando de lado a lado y que no permitían que se calmara aquel espacio. Mientras daba vueltas por la casa, decidía la ropa adecuada para aquel día, las preguntas retumbaban en su cabeza. Se dirigió al baño, y decidió que vestiría para él, había buscado aquella camisa a rayas (azul) que tanto le gustaba y le asentaba, sus  jeans  oscuros  ajustados  y  correa perfecta para ellos. Se ha colocado las medias negras de nylon para poder usar tacones, porque, según recordaba, estar sin tacones le impedía abrazarlo por el cuello   como le gustaba y   que   él  la  abrazara   por  la cintura asiéndola hacia sí;   sentir  completamente  su cuerpo pegado al suyo, besarle empinada (sí, aun con los tacones tenía que empinarse para besarlo en la boca) colocando su mano derecha en la parte trasera de su cabeza y él colocando su mano izquierda en su pecho pufffff...
Bueno, sacudió su cabeza volviendo a visualizarse frente al espejo, se descubrió con su mano izquierda en el pecho, tal como lo haría él al besarla. Por Dios, se dijo para sí, el tiempo no ha pasado, el pensamiento fugaz fue “Puedo sentirlo como si estuviera a mi espalda”.
En ese instante, su cuerpo se estremeció totalmente al recordar  aquel  momento cuando, con sus cuerpos completamente desnudos, él se sentó a su espalda y la abrazó hacia sí, posando sus manos sobre sus senos, acariciando con su mano derecha toda la parte del frente de su cuerpo, desde el cuello hasta donde crecía el más grueso bello de toda su piel; mientras la mano izquierda se mantenía cual cerradura que protege el gran tesoro, sobre su pecho, y sus labios exploraban el cuello por todos lados. Podía sentirlo ahora, podía imaginarlo tan vívidamente que se volvió evidente en su pecho, a pesar del grueso brazier que ya tenía puesto. 
Se preguntó: ¿Seguirán sus manos portando aquella magia que puede traspasar la barrera del tiempo? Por supuesto, ella sabía que sí, solo que ahora deseaba que esas manos volvieran a tocarla. Deseaba tanto verle que no podía   tranquilizar  el  ruido  que   emitía   su    corazón denotando su ansiedad y temor.
Suspiró fuertemente para obligarse a salir de aquellos pensamientos y sensaciones.   Al visualizarse para acomodar su cabello grisáceo le asaltaron las preguntas: ¿Habrá visto mi foto en las redes sociales? ¿Sabrá que mi cabello ahora es plateado? ¿Le gustará mi cabello cómo está? Recordó que en alguna de sus conversaciones le comentó que su cabello estaba así, entonces el corazón volvió a su lugar, eso dio cabida a que llegara a uno de sus cerebros, aquella canción que tenían como marca indeleble en sus vidas… Sin daños a terceros… La rabia es contra el tiempo por ponerte junto a mi tarde… Aprovechó para pedir el taxi que la llevaría hasta el lugar donde tomaba clases los fines de semana.
Ya está vestida y se siente tal como quisiera,
exclusivamente para él, antes de salir
de la habitación, se mira en el espejo
y al voltearse de lado
y mirar
su cuerpo, se dijo para sí misma.  ¡Qué hermosa te ves!  Mientras
caminaba para abordar
el taxi,
su mente vuela hasta aquel sábado
hace 15
años
cuando,
por
vez más “reciente” vistió para él…




EL CONFLUIR DE DOS ALMAS           -ELLA-
IX

Escribo porque no quiero olvidar
La sensación que en mi ha de quedar Mi cuerpo tiembla como gelatina 

Sin que haya brisa repentina 

Todavía no puedo definir

Si es el temblor del temor O el temor de sentir de sentir amor.

Eneroliza Fajardo

Era sábado, ella regresaba de su trabajo y se encontraba sola  en  su nueva casa.   Estaba llevando a cabo un proceso de perdonarse  y  pedir perdón a todas y cada una de  las  personas con las cuales sentía que debía hacerlo.    Trataba de cerrar círculos.  Desde la mañana había pensado “¿Qué habrá sido de él?  ¿Dónde estará?  ¿Accederá a verme?"
A todo se respondió, no pierdo nada llamándolo. Ella se había separado de su esposo hacía ya 3 años, porque se dio cuenta de que ya no estaba enamorada de él.  Que le llamara la atención otra persona significaba traición a su relación si continuaba.  La persona a quien iba a llamar era la que llamó su atención mientras todavía estaba con su esposo.
Llegó a la casa, descansó un poco su cuerpo sobre su cama con los ojos abiertos tratando de hilvanar que iba a decir cuando lo llamara, imaginó todos los escenarios posibles y todos, pero todos, la llevaron a sentirse totalmente segura de que él accedería a verla, tanto así que se incorporó,  se   dirigió  al closet   para   elegir  que   ropa, zapatos, cartera y todo a usar.
Se bañó, se cambió y se dirigió al centro de belleza para lavar y peinar su pelo. Al terminar, volvió a la casa y desde allí hizo la llamada.   Aprovechando que al día siguiente sería su cumpleaños le propuso que se vieran en algún lugar, pues ella tenía cosas importantes que decirle que no podían ser por teléfono además de celebrar la fecha que sería al día siguiente.  
Estupefacto David respondió “Tu llamada es lo mejor que he recibido hoy.   Nada me haría más feliz que celebrar mi cumpleaños por adelantado contigo, solo que tendrás que esperarme como una hora porque no estoy en la ciudad. Sugirió el punto de reunión”. 
Ella estaba muy cerca al punto de reunión, aun así, salió en ese momento porque hacía muchos días que no estaba cerca del mar y quiso contemplarlo.
Ella llegó al lugar, ubicó una mesa apartada, la cual reservó al realizar la compra de unas cervezas de las cuales, en ese momento, ella tomaría solo la pequeña y la grande quedaría a la espera de la llegada de su compañero, esto lo habló con el mesero, pues, ella cruzaría la avenida para ir a conversar con su amigo el mar.
Le contó al mar su hazaña del día de hoy, como dentro de poco ese ser que siempre la acompañó hasta este lugar, estaría junto a ella, además le expresó lo feliz que ella estaba de volver a verlo casi 3 años después de aquella tonta despedida, de la cual él había sido testigo. Ella sintió que su amigo le respondía con cada oleaje, percibía la alegría de su confidente y como cada vez se volvía más espumosa y cristalina su agua.
Cuando percibió  que había transcurrido el tiempo prudente para que llegara su compañero, se incorporó, dirigió sus pasos para atravesar la avenida y sentarse a esperar; mientras pasaba por la parte del parqueo, divisó a David intentando parquear su vehículo de una manera poco  común.   Ella  reconocía  en él la habilidad de maniobrar  correctamente su vehículo, pero lo que alcanzó a ver ahora, fue todo lo contrario, por eso se apresuró a llegar hasta allí y preguntarle: 
“¿Te pasa algo que no puedes parquearte correctamente?”, su accionar de hacer un gesto de pedirle que se acercara y besarla apasionadamente, más el sabor característico del alcohol, le respondieron la pregunta, por lo cual, ella le pidió amablemente que le permitiera ayudarle a parquearse, él accedió con una sonrisa que no dejaba más opción en ella que agradecer a Dios de que lo  hubiera  guiado  hasta  el  lugar  sin que tuviera un accidente.  Parqueado el vehículo, entraron y se sentaron en el lugar antes reservado, ella pidió al mesero que le trajera un café amargo bien cargado para el caballero y la carta para de inmediato solicitar algo de comida para ambos, reservando así la cerveza para después.
Él cambió completamente el propósito de aquel encuentro con su actuar, estaba embriagado de alcohol y más  que  de  alcohol, de  amor  como  declarara  en un momento depués.   Estaba extasiado prestando atención a cada parpadear, cambio de respiración, aceleración del corazón y cada detalle en la mano de ella, que no soltaba, más que para beber el café y pasar la servilleta por su boca ante los amargos sorbos que ella le obligaba a tomar hasta ver el fondo de la primera y segunda taza.El café le hizo bajar un poco el nivel de su embriaguez de alcohol, pero no de amor.
-¿Has comido hoy? Preguntó ella con preocupación.
-No. Todos comieron muy bien,  allí  no  faltó  comida, ni bebida.  Sonrió él.
-¿Pero, tú,  desayunaste, comiste algo?
-La verdad es que creo que no.
-Dices que quieres una cerveza, perfecto, pero primero comes.
-Está bien mi amor, tú siempre tienes la razón, siempre sabes qué hacer y qué decir, está bien.  Pero antes bailemos. 
Se hizo tal cual habían acordado. Ambos comieron, pero mientras preparaban la comida bailaron algunos boleros, merengues y baladas, se abrazaron y se besaron al son de la música (Contigo en la distancia, Tu me acostumbraste, Pensando en ti, Yo te propongo y otras más).
Ella, cuanto pudo evadió el tema de la cerveza, pero finalmente esta llegó a la mesa. Considerando que no quería que él volviera al estado anterior, hizo todo lo que estuvo a su alcance para que no siguiera tomando, incluso en ocasiones fingió tomar, finalmente se le ocurrió comentar que no le gustaba la cerveza, lo cual era muy cierto; además no le gustaba tomar alcohol cuando manejaba  y  en  esta ocasión sentía tener la responsabilidad   de  estar atenta a su vehículo y al de él.  A pesar de que él podía, sin quererlo, hacer que ella cambiara de opinión.  Ella, siendo una persona de carácter férreo, no olvidó su propósito, así que aprovechó un momento de pausa  de  baile,  abrazos  y  besos  para colocar sobre el tapete el tema de conversación.


-¿Sabes por qué te he citado aquí hoy?.
-Noooo amor de mi vida, dime, soy todo oído.
-Lo que quiero decirte, realmente no sé si ahora tendrá relevancia o no, pero para mí es importante hacértelo saber.


-Lo que digas siempre será importante para mí, debe tener mucha importancia, ya que han pasado 3 años en los que no nos hemos hablado y hoy has decidido darme el mejor de los regalos de cumpleaños con tu llamada. Dime amor, soy todo tuyo.


-Por Dios, siempre tomas las cosas a chistes. ¿Cuándo vas a crecer?
-¿Contigo? Nunca, nunca voy a crecer, siempre voy a ser un chiquillo enamorado a tu lado.
-Por favor… Siento que ya no estás tan ebrio como cuando llegaste hace unas horas.
-Ya, en serio, háblame, te escucho. 
Se acomodó el pelo, pasó las manos por su cara.  En ese momento, él se mostró no risueño, sino muy atento a lo ella tendría que decir,  cambiando todo su semblante por el de una persona un poco más lúcida y cuerda  que   anteriormente.
-La verdad es que he realizado en este tiempo lejos de ti, todo un análisis de nuestro tiempo cercano, he encontrado muchas acciones que me hacen sentir culpable de tomar decisiones basadas en la altanería, ofensas, injusticia y hasta agresividad verbal hacia ti.
-No tienes por qué sentirte así, ambos tuvimos acciones como esas, entiendo tu posición de aquel momento.
-Necesito que perdones mi accionar anterior, necesito que entiendas que las cosas no podían ser de otro modo, que yo no podía romper un hogar así como así, pero no lo entendías y creo que no lo entiendes ahora. 
-Si tengo que perdonarte, entonces tu vas a tener que perdonarme a mi también por no colocarte en el lugar correspondiente en ese momento.
-Quise que entendieras que tu esposa te amaba, que ella era lo mejor para ti, que tus hijos son maravillosos y no se merecían perder a su padre por una que no era su madre.
-Eso lo entiendo, sé lo estúpido que fui al no entender eso antes de nuestra despedida (no que ella me amaba y eso, sino que podíamos salir adelante tu y yo), tampoco pude ver  la posición en la que te mantuve en ese entonces, pero lo que no entiendo es ¿por qué tienes que sentirte tan culpable?
-Bueno, es que cuando nos separamos, envié todos los escritos que me habías entregado, todas aquellas mágicas palabras compuestas para mí. 
Las envié durante una semana a ella, a tu esposa, como si las enviaras tú. Creí que si en ella se encendía la llama que hasta ahora estaba apagada, ella te rescataría, con esto te ibas a olvidar de mí de una vez y para siempre.
Como si quisiera desaparecer de sus oídos y cerebros lo que acababa de oír, sacudió la cabeza de un lugar a otro en señal de negación.
-Esto sí que me ha tomado por sorpresa, esto no me lo esperaba, no lo vi venir.   Sé que ella estuvo muy cariñosa, amorosa, muy atenta de mí a través de ella misma, con los niños, me invitaba a salir. Mientras ella más hacía cosas como estas, yo menos podía entender lo que ocurría y más cerca de tí quería estar, pero ya me habías rechazado; para este momento ya conocía de tu férrea determinación cuando tomabas una decisión.   Ahora lo entiendo. Oh por Dios.
-Quieres decir que, ¿todavía ella no te ha dicho que le agradaron tus escritos, que estuvieron hermosos, ni nada de esto?
-Noooo, nunca  lo dijo, de hecho, creo que hasta hoy ella piensa que escribí para ella en un intento de rehacer nuestra relación.


Él respiró  profundamente  unas  tres  veces antes de continuar  hablando, ella por su lado no sabía que decir al respecto, se habían sepultado todas las palabras que tenía para decirle a él.
-¿Y bien? Ahora sí consideras que es necesario y oportuno que me perdones por lo que he hecho.  Haciendo acopio de valor, dijo ella.  
Mientras él pensaba, asimilaba lo que aquella amada mujer le estaba revelando, hilvanaba todas aquellas palabras, construía la historia y volvía al momento, sonó una hermosa canción que él quiso bailar con ella, a lo cual ella accedió. “Acaricia mi ensueño el suave murmullo de tu suspirar” en voz de Luis Miguel, uno de los artistas preferidos de él.


Él entrelazó sus manos con las de ella  para  sentirla caminar pegadita a su lado, cuando se encontraron de frente en el lugar de baile, ella quiso hablar y él hizo señal de silencio con el dedo índice de su mano derecha sobre su boca.   Acto seguido, ella recostó su cabeza en el pecho de él, eso le permitía escuchar su corazón, al colgar sus manos del cuello quiso volver a hablar y él le calló con un beso, se asió a su cuerpo como cual imán atrae al hierro.  Se escuchó una segunda y una tercera canción del mismo artista que le impidieron separarse uno del otro.   Luego “Ya no haces las cositas que hacías antes” sonó una salsa…
Ella gustaba  de  este  ritmo, pero él se sentía incapaz de iniciar en ese momento a improvisar con el mismo, además no se sentían tan alegres como para ser parte de un baile de estos, por lo que se sentaron de nuevo.


-Te escucho mi dama altiva, dijo, al percibir su intención.
-Debo repetir lo que dije hace poco… Hablé de que me perdones.
-No hace falta que lo repitas amor, no hace falta ya mis cerebros, lastimosamente, saben lo que has dicho.
¿Por qué lo hiciste?
¿Por qué enviaste mis escritos que fueron hechos para ti?
¿Por qué me rechazaste de esa manera?
¿No era suficiente con rechazarme a mí?
¿Tenías también que rechazar mi corazón y mis escritos?
¿Es  acaso  que  no sabes que allí estaban plasmados mi corazón y alma?
¿Es que no fue suficiente para ti romperme el corazón?  
¿Desecharme como trapo viejo?
¿Abandonarme a mi suerte?
¿Dejarme por muerto?
¿Tenías que crear estas ilusiones en ella?
¿No sé qué pensar, no sé qué responderte, no tengo como explicarte lo que ahora pasa por mi cabeza? 
Creo que necesito tomar un trago para diluir esto y así poder asimilarlo.
-No, no para nada, no hay más tragos, te necesito lúcido para poder dar fin a esto.
-¿O sea que estamos aquí para finalizar algo?
¿Y es acaso que hay algo para terminar?
-Sí, lo que empezó hoy, debe terminar hoy porque no vine para continuar nada.
-Ahora es más difícil entender.
-Solo requiero de ti que me perdones por cómo te traté, cómo rompí contigo, cómo te dejé a pesar de que sabía que me amabas, porque sabía también que sería lo mejor para ti, ya que en los meses que estuvimos no pudiste   decidirte.         Es  solo  eso,  necesito   que   me perdones   para  que  no  quede  nada  pendiente  entre nosotros, total,   nuestra relación fue la de dos pobres ilusos  que  se  creyeron  adolescentes  otra vez  y  que ni siquiera llegaron a intimar.
-Entonces, viendo nuestro pasado de forma tan sencilla, descrito en una oración compuesta que forma un triste párrafo, entiendo que no hay nada que terminar ni nada que continuar.   Uuuuffff no me lo puedo creer.   No es posible.


¿Me haces ilusionarme hasta lo máximo para decirme que quieres completar el cierre de una etapa que crees todavía está abierta?
¿Crees que soy de hierro?
¿Crees que soy de piedra?
¿O de algún material parecido al tuyo?


No, no, y mil veces no, te has equivocado, no estoy hecho a tu semejanza. Yo estoy vivo, padezco y puedo sentir, tengo corazón, tengo sensibilidad, no soy de piedra ni de hierro, soy humano; entiéndelo soy hu-ma-no. h-u-m-a-n-o.
Aquellas palabras quebrantaron su voz al punto de provocar que las lágrimas que brotaban de su corazón se agolparan todas en sus ojos y ya no pudiera pronunciar otra palabra.
-Entiendo cómo te has sentido, mencionó ella.
Con  el rostro  cubierto  con  sus  manos, empapado de lágrimas dijo: 
-No, nooo, no creo que entiendas como me siento.   Si lo entendieras no compartirías conmigo este día, ni opacaras mi cumpleaños de esta manera, que bien sabes ya para mí es difícil enfrentar este día.  Y este año, por primera vez celebro con algunos compañeros de trabajo y esto recibo de ti, duele más porque viene de ti.
-Creo que tienes razón, lo siento, lo siento, lo siento tanto.
Aquel “lo siento tanto” detonó el llanto en ella. Al verla descompuesta como nunca la había visto, él abandonó su espacio para acercarse, tomar sus manos en las suyas, besarlas, abrazar aquella a quien tanto ha amado siempre, y besarla, ambos con sus rostros repletos  de  lágrimas, acabaron por fundirse en un abrazo y quedarse allí por un largo rato.
Él le explicó cómo se había sentido como trapo viejo cuando ella se despidió, como nunca quiso que aquella despedida ocurriera, como bebía para olvidar, como vagaba por los lugares donde se encontraban a la luz del día y bajo la claridad de la luna, como conversaba con el mar cada vez que se encontraba con él y como le había cambiado el día su llamada de hoy. Lloraron juntos, se expresaron   perdón   mutuamente,   se   besaron, se abrazaron y se dispusieron a marcharse.
Él paga la cuenta y se desaparece de su vista.
Mientras ella salía del lugar, porque ya David se había marchado, pensaba: “Bueno, ya te volviste más valiente que yo y decidiste primero, lo entiendo, te he hecho tanto daño   que  ya  no lo puedes  resistir  y  por  eso  sin hablar  te has marchado.   Lo entiendo y lo siento mucho, no pudo contener sus lágrimas. Te amo tanto que no puedo negarte que me alegra que te hayas ido así porque temía que si seguíamos conversando pasaría que…  Es el Adiós, entonces Adiós”.   Señor, por favor acompáñale en su camino, está con ira, tristeza… melancolía, por favor protégelo.
Cuando abrió el área de su cartera donde acostumbraba a colocar las llaves, encontró las llaves del vehículo de David, por lo que se dirigió al auto de él, pues ella sabe que no tendría como irse, no podía dejar la  llave  con alguien, así que tendrá que esperar.  A lo mejor está en el área de frente, pero si me muevo hasta allá, podría venir por otra ruta y no encontrarme, mejor lo espero.  La verdad no
entiendo
cómo se me ocurrió pedirle vernos, oh señor,
no ha cambiado nada, todo sigue igual,
siento que mi corazón
quiere salir
a correr
a su lado, igual que hace 3
años.  No puedo decirle nada de esto,
solo vine hoy a despedirme, a decir
Adiós. Si le preguntaba algo de su vida, habría entendido que buscaba continuar lo que dejamos y no es así.  No debe ser de
otra manera.
A quien quiero engañar, en mis adentros quería escuchar de su vida, que hace actualmente, dónde está viviendo,
con quien, cómo están
sus hijos, deseaba escuchar que le hago falta, que me ama tanto
como hace 3 años, que no ha podido seguir con la encomienda que
le asigné
y que
esa es la principal razón por la cual accedió de inmediato a verme,
que su vida sin mí
no tiene sentido, que no
ha podido olvidarme y que desea quedarse conmigo.   
Porque para mí todo ha sido así…  No le he podido olvidar, ha sido difícil vivir sin él, la soledad lo mantiene presente en mí, la vida sin él, no tiene color ni sentido. Jajajaja que bien, estoy soñando despierta, sabes que esto que piensas, nunca se lo preguntarás, ni nunca se lo dirás porque igual que hace tres años, no quieres involucrarte con alguien con hogar(casado); nunca has querido ser la causante de una ruptura en ese hogar.  
Con aquella conversación consigo misma, confusa y contrariada se acomoda sobre el baúl del carro de él para esperarlo.
Pasados quince minutos se acerca David con una bolsa en la mano, proponiéndole llevarla a su casa para que allí compartieran el regalo que había ubicado para marcar de manera formal la despedida.  
-Se supone que yo te acompañaría a tu casa, dice ella.
Pero como siempre, él lograba seducirla con solo su presencia y su mirada, de una forma que resultaba indescriptible e inexplicable para ella. Aquel hombre con solo su voz podía estremecer hasta la más fina fibra de su cuerpo, la más sutil hebra de su cabello y hasta el latir de la sangre a través de las venas y las arterias (aunque jamás le dejó ver  esto).  Siempre  que  ella  lograba impedir caer rendida a sus propuestas e insinuaciones, se volvía una labor titánica crear resistencia, una labor tan grande que podía dejarla exhausta por varios días consecutivos. 
Esta vez no quería oponer resistencia, en su interior su corazón gritaba acepta por favor, acepta, por favor que no te vas a arrepentir, yo te lo garantizo decía. Como siempre la razón se interpuso entre  la  realidad  y  los gritos del corazón.  Sin embargo, encontró una excusa en la responsabilidad de mantener la cordura por los dos, por lo que accedió a que él le acompañara hasta su casa, con el pensamiento alterno, frío y calculado de que esto le permitiría lograr que él durmiera por un dueto de horas y se repusiera totalmente, así podría marcharse a su casa sin peligro alguno. Por otro lado, sentía el temor de que una vez solos, pudiera dar paso a las insinuaciones de él.
-Bien, acepto que me acompañes a mi casa, pero habrá una condición.
-La que tú quieras mi amor.
-Vas a dormir un poco en la casa antes de marcharte.
-Doooorrrrmiiiirrrr. Te propongo algo mejor…
-No, nada de propuesta, te he dicho que solo vas a mi casa para que duermas un poco, el vino lo podemos dejar para otro día.
-Pero es nuestra despedida según dijiste, eso significa que no nos volveremos a ver más.  
-Si, así es, es una despedida, pero debes dormir antes de marcharte.
-Lo que digas reina de mi alma, mi cuerpo y sobre todo de mi corazón.
-Entonces vamos, sal primero.
-Pero no sé dónde vives, como voy a ir delante.
-Ok. Tienes razón.  Entonces sígueme.
El pensamiento en ella, mientras guiaba por la ciudad, rumbo a su casa era: 
Es mejor que venga a la casa, así podrá dormir un poco y reponerse para ir a su casa sin peligro alguno de que esté un poco pasado de alcohol, ahora no lo está, pero si toma vino conmigo lo estará. Llegaremos y voy a cerrar todas las puertas de las habitaciones, es más, nos quedaremos sentados en la galería, solo dejaré la puerta del baño abierta, él dormirá un poco en el sofá de la sala y luego se marchará, debo buscar alguna sábana por si siente frío. No puedo pensar en tener nada con él, no sé qué ha sido de su vida en estos tres años, no sé si sigue casado, no sé realmente si me sigue queriendo, aunque no sé si es el alcohol, pero parece  que sí,  solo  se  queda  mirándome  como  si estuviera en el cielo, no puedo permitirme que me toque porque sé que si lo hace caeré rendida. 


No ha querido decir nada o mejor dicho no le he permitido decir mucho porque yo tenía este propósito de explicar y pedir perdón; no he preguntado nada, no quiero que sienta que hay alguna pretensión distinta a la del propósito.
Llegaron a la casa, abrieron la botella de vino rosado, que a ella le encantaba. La responsabilidad de la cordura de él, la hizo tomarse la mayor cantidad del vino, sentados en la sala, ambos en el piso, tenían una conexión poco común, podían advertir el pensamiento del otro con solo mantener fija la  mirada  atentos  el  uno del otro, sin hablar, sin tocarse llegando al punto de estremecer sus cuerpos uno frente al otro.
La conversación con la mirada fue la siguiente:
-Se acabó el vino, puedo ir por otro si quieres.
-No, así está bien, estoy un poco mareada, pero bien.
-Entonces puedo ir por otro.
-No, en serio así está bien.
-Bueno, yo decía. Pero sabes que quiero besarte.
-Sí, lo sé, sabes que yo también.
-Puedo besarte ahora?
-No,  sabes  que  me  gusta  hacer  esto  y  permitirnos estremecernos sin tocarnos.
-Ya sé.  Me encanta esto.  Sabes que puedo excitarme y…
La conversación con sus miradas se extendió hasta que sus  cuerpos sintieron estremecimiento empezaron a besarse apasionadamente, acariciarse y abrazarse.  
Durante el proceso de besos y caricias ella sugirió pasar a la habitación para sorpresa de él y de ella misma.     Aquel beso que inició justo allí donde se encontraban sentados, en el piso, siguió al incorporarse mutuamente sin separar sus labios y sin separar
sus cuerpos, él dejándose guiar, pues no conocía la casa,
era la primera vez que la visitaba en esta, llegaron frente a la cama y
allí ella permitió que él dirigiera todo lo que pasaría y que ha quedado
contenido
en esta producción que horas más
tarde ella creara
y que titulara 
“Despedida…”
De una sola pieza he quedado 

En la mecedora me he sentado

A escuchar a Gilberto Santa Rosa Enséñame a vivir sin ti es lo que se posa. 




Está bien así dije para mi

Hoy solo fue una despedida formal Para que a partir de ahí, él pueda vivir Casado está y por eso se debe ir.

…

Al despedirse ella deseó que él se animara a pedirle que volvieran y él deseó que ella mostrara una mínima señal o que pidiera que se quedara. Él lo habría hecho, sin lugar a dudas, pero ella como siempre, dama de hierro, no lo pidió ni mostró señal de sus deseos más íntimos. Así que, él se marchó y ella quedó sentada en la mecedora escuchando las canciones de Gilberto Santarosa, Amaya y por supuesto, Ricardo Arjona.
… Años después ella se enteraría, de que para ese día, ya él estaba separado de su esposa, por la cual ella nunca accedió a tener nada con él, y vivía el proceso de su soledad que no pudo enfrentar solo, había   encontrado  otra  persona que le gustaba, se parecía tanto a  ella, estaba acomodando su vida de otra manera, él sentía le brindaba seguridad, todo estaba en sus inicios, apenas habían intimado hacía poco.   No se quedó esa noche porque ella no lo pidió, al tener tiempo libre de su trabajo, quiso volver a conversar con respecto a esa despedida, pero se encontró con la sorpresa de que la otra persona con la que había iniciado una relación, estaba embarazada y ya no podría dejarla. 
-Hemos llegado señora, señora, seeeñoooraaaa, su viaje está registrado con la tarjeta,
¿Es este el lugar? ¿Es aquí
verdad?

-Eh, eh, ahhh nnnn. Reproduciendo aquel movimiento de cabeza como si dijera no, como si negara la presencia de todo aquel recuerdo, volvió en sí para responder al taxista: mmmmmnnnnn ehhhh  Sí  señor,  como no, gracias, muchas gracias, que tenga un excelente día.
Ella había quedado aturdida con este recuerdo y tuvo que hacer una pausa al desmontarse del taxi, situarse, reponerse, ubicarse y volver a su realidad, antes de pasar a clases. Había llegado temprano y esto le otorgaba algo de tiempo, ella agradecía que llevaba pocas clases con este grupo y que eso le ayudaba a que nadie le hiciera preguntas sobre 
¿qué le pasaba?, 
¿por qué estaba ausente?, en cambio lo que recibió fueron halagos por lo elegante y reluciente que se veía. La sensación de temblor en el cuerpo le acompañaría durante todo el día.




EL CONFLUIR DE DOS ALMAS  -EL-
X

Veo que tan parecidos a los míos son tus ojos

Con solo verlos en la mente cómo me sonrojo

En ellos puedo reflejar y verme Tierna, dulce y llego a quererme Gracias a tu mirada penetrante

Podré guardarte en este, mi recuerdo entrante.

Eneroliza Fajardo
-¡Hola! ¿Cómo estás? ¿Cuánto tiempo que no nos vemos… ¿qué de tu vida? Por mi parte te diré que… ¿qué le diré?... tanto tiempo ha pasado que he guardado una montaña de vivencias… ¿qué le diré?
Ensayos inútiles que solo conseguían asustarlo mucho más en torno a preguntas sin respuestas que vagaban como   ovejas  delante  del  insomnio.   Estaba muy consciente que el enorme puente construido por años de ausencia tenía su peso en aquella relación que por cosas del destino no pudo ser concretizada. 
Aún estaban vivos los gratos y afables momentos que habían vivido. Eran tan bellos que imposible pasarlos por alto. Tal vez la razón principal para este encuentro nacía de este vínculo sano que encontró la fortaleza en lo pulcro y sincero de sus pasiones;  y aunque hubo una separación no hubo heridas para tornar irreconciliables en el espacio la esperanza de poder coincidir en algún lugar.
La tempestad había cambiado su acuosa estrategia. Fuertes vientos soplaban fuera del auto. Todo estaba en quietud aparente, excepto el vendaval que traía con amagos discontinuos las ramas de los robustos árboles que servían de adorno al paisaje
citadino logrando en ellos desunir sus hojas vertiéndola por los espacios como cometas sin hilos que atravesando la carretera hasta perderse en la infinidad lagrimosa, no volvían más.
Aquel hombre, vigilaba a través del cristal la hojarasca hasta perderse, a pesar de las constantes interrupciones provocadas por el vaivén programado de aterrados limpiavidrios que, precipitándose sobre los incontables puntos húmedos a lo largo del mínimo trayecto sobre la superficie vidriada, dejaban expuesto el exterior a su deleite y, su mente comprometida al recuerdo de aquel momento cuando muchos años atrás, en la plenitud de la juventud, no supo la razón del corazón ni el corazón se aferró a ninguna razón.     Aquel momento que ha llegado como la tempestad a su  vida  volcando  una lluvia de sentimientos encontrados  y conforme más persiste en mantener, aún más su alma y cuerpo procura empapar de la frescura que llega de la evocación del momento preciso que dio inicio  a  la  historia que ha ocultado celosamente por más de dos década en lo profundo de la esencia del hombre callado, discreto y prudente y que por siempre ha conservado como un secreto, el amor, la ternura y la pasión que le confirió aquella  mujer en una noche naciente e impregnada por la rutina laboral que se extendía en medio de papeles y facturas, montones de folders,  el  ruido  de  la  impresora,  oficinas  vacías, televisores encendidos, puertas cerradas, dos almas distintas… Dos almas solas… Dos vidas acorraladas.
Se había desplomado el cielo. Un torrente de lluvia golpeaba con aspereza las ramas de los árboles y el negro pavimento hasta colisionar con la hilera pasiva de autos. Había llegado el diluvio.
Sobre la capota y el cristal el tintineo producido por los granos  de agua era  incesante, y como si ellos fueran escupidos  por  la boca  de  un  gran  cañón  invisible,   al interior del auto, el estruendo amplificado desprendía las más sórdidas y discordantes notas melódicas.
Cerró sus ojos al mundo exterior y sus oídos bloquearon el ruido del temporal que cada vez era más y más fuerte. Hurgó en sus recuerdos buscando el registro del primer momento, del primer beso… Recurriendo a reproducir la experiencia en la pantalla de su mente la vio caminar aprisa por el reducido pasillo de la oficina. Se movía de un lugar a otro con aparente preocupación. El ruido carraspeado de la vieja impresora matricial indicaba que la secuencia de facturas  se  editaba  sin  contratiempo  alguno. Supervisando la tarea y asegurando la calidad del documento, ella volvía a su escritorio desde donde maniobraba   con   mucha   agilidad   su   computador, procurando adelantar en otros pendientes.
Esa  mujer cautivadora, dominante  y  sensual había causado un efecto narcótico en aquel joven hombre y él, consciente de ello, experimentaba introspectivamente la idea fantasiosa de conquistarla, pero aunque sus ojos solían contar parte de su realidad, también los de ella solían pocas veces  hablar.    A pesar que la distancia profesional se mantenía a cuesta: él, soñando con alguna vez declararle su intención; y ella… ¡Ay ella! Hermética, cerrada como una bóveda bancaria; impenetrable a cualquier disparo e intento de pretensión.
Pero allí estaban ambos. Viviendo realidades distintas y desconocidas del uno y del otro. La lógica de la realidad es muy compleja, pero exacta a la vez. Desde el reducido punto sideral que él se encontraba en aquella empresa aún se extrañaba de cómo había sucedido todo para que él estuviese allí. Muchas veces se repetía en lo adentro de su ser cómo el universo se había confabulado para que todo sucediera como había sucedido hasta ese preciso momento. 
Al parecer sus razonamientos eran minúsculos ante lo que  pronto  sucedería  en  torno a él y aquella joven señora. Todavía permanecía cerrada la posibilidad de cruzar aquella delgada línea que los unía en lo laboral; aún permanecían muy estrechos aquellos prematuros lazos de amistad nacidos en aquel lugar apenas un año atrás,   y   no obstante a ello,  le  había granjeado la confianza para que  ella lo  prefiriera para asistirle en las tareas administrativas, muy a pesar de que otros colaboradores internos acumulaban más años que él en la compañía; aún faltaba mucho por conocerse.
Algo existía que los unía sin que ellos supieran.  El lenguaje de la mirada  expresa   la   intención   del corazón. El único lugar donde solían compartir era allí, en aquel reducido lugar que daba cabida a un reducido personal laborando en horario normal y dentro de esta jornada había que interactuar constantemente con otros clientes internos de las áreas de almacén, supervisión, sucursales, socios, entre otros, y sin dejar de contar a los clientes externos que con frecuencia venían a la oficina principal a expresar sus quejas y ocasionalmente su satisfacción. La jornada laboral se tornaba muy estresante por lo cual  el  trabajo  propio  de la oficina se demoraba siendo necesario destinar tiempo extra sin remuneración  económica para dejar al día estas tareas cotidianas.
Claro está, no todos los días eran iguales, como tampoco sobre todo el personal recaía esta responsabilidad. Solamente sobre las personas que tenían la obligación de mantener el área administrativa en orden: ella y él.  El tiempo transcurría sin que ellos lo percibieran. Tal vez las nueve o las diez de la noche, o quizás un poquito más. 
Era   indistinto para  ambos este detalle.    Lo único importante para ella realizar la tarea y para él permanecer junto a ella. Desde lo profundo de su alma aquel joven se sentía atraído. Tenía el presentimiento que ella, al igual que él tenía el mismo sentir, y que a pesar de que pocas veces lo expresaba por su forma cerrada y esquiva, él podía percibir en ella una necesidad como la propia. Y no era de extrañar que ambos silenciaran el tiempo con el pretexto de la abrumadora carga laboral que nunca cesaba, sino que entre ellos había una extraña conexión que les mantenía unidos no por el deber del puesto o la función de que el uno estuviese supeditado al otro, sino por la escasez o necesidad que ambos experimentaban en sus vidas privadas, causa esta  que  los  atraía lentamente con la fuerza de un imán y que solo era esperar el momento para que estas   energías     encontraran la sinergia perfecta.
Las circunstancias cada vez más los acercaba. Todo en ella provocaba  en  él  un  éxtasis  que muchos podrían describir como la obsesión por poseer lo imposible, pero no era tal cosa lo que motivaba las emociones de aquel joven muchacho.
Detrás de todo aquello tal vez lo que realmente sucedía tenía que ver con la poca felicidad que exhibía en su vida conyugal; o tal vez porque   tuvo que abandonar sus estudios para corresponder con una responsabilidad  impostergable;  o posiblemente tenía que ver con el hecho de que nunca imaginó recorrer un camino tan empinado e infranqueable como el que le tocó enfrentar por varios años hasta llegar a la empresa; y tal vez, posiblemente el hecho real tenía que ver con la oculta atracción que había desarrollado en su interior hacia ella, lo cual, por vez primera en su vida había sentido como genuina e inherente; tal vez, por vez primera realmente se había enamorado. 
La noche avanzaba y el trabajo se hacía cada vez más agotador.  Al mirar a través de la puerta de cristal hacia la parte frontal de la empresa se podía advertir pocos vehículos transitando por la avenida y un disminuido flujo peatonal debido a lo peligroso que se tornaba el sector después de ciertas horas. Esto daba motivo a que de vez en cuando, y más en los horarios extendidos en los cuales había que laborar dos, tres o cuatro horas seguidas al horario regular que culminaba a las seis de la tarde,      solía  tocar   la   puerta   de   cristal  su pareja advirtiendo su presencia y con esto ella daba  por   culminada la faena. Ella se marchaba acompañada y él solía conducir en compañía de su soledad varios kilómetros hacia el Norte hasta llegar a su casa.
Sin sospechar ambos, aquella noche sería testigo a lo inevitable. Casi al final de la faena y de manera misteriosa hubo conexión. En un momento no planificado la coincidencia se hizo presente bajo el umbral de la puerta que daba acceso a las oficinas de ambos. Una conexión fantasmagórica les llevó a encontrarse frente a frente, cara a cara… No hubo expresiones esquivas, evasivas, excusas o algún impulso que denotara desaprobación. Solo una intención  que  ambos  entendieron  como si hubieran ensayado las mismas líneas.


Los  ímpetus  se  desbordaron  representados  en  la ferocidad jadeante de ambos cuerpos. Como las fieras de la selva que estudian y acechan a su presa, de tal manera ambos se lanzaron a la caza de su víctima. Sus brazos cruzaron las fronteras para descubrir   los   valles indefensos de sus anatomías.      Ambos, caníbales desesperados ante la última porción de sensualidad que jamás habían tenido, ahora solo un cuerpo bajo el dintel. En aquel lugar, la soledad de dos se hizo compañía para ambos; de aquel encuentro fortuito de besos, abrazos y caricias que daba inicio a una historia de amor que le marcaría la vida a él y, le estigmatizaría el alma a ella.
-¡Toc, toc, toc! ¡Pom, pom, pom! –alguien toca a la puerta.
Él abre sus ojos con asombro espantoso y sobresalto para descubrir al agente de tránsito agregado a la ventanilla del carro indicándole con aparente incomodidad que moviera el coche. Delante de él, la vía estaba completamente despejada. El semáforo había despertado. No había obstáculo, solo grandes chorreras de agua, como ríos a ambos lados de la calle que se precipitaban en dirección contraria hacia algún lugar. El cielo aún conservaba la negrura que había teñido aquella tarde de gris. La tormenta se había estacionado sobre la ciudad por lo que el pronóstico se mantenía: violentas ráfagas de viento acompañado de fuertes aguaceros.
Al avanzar, cruzar uno de los puentes que lo llevarían a este encuentro pautado con aquella dama, 2 décadas después, miró el reloj y se dio cuenta de que faltaban 2 horas para que ella estuviera fuera de su clase.  Es por esto que decidió entrar al parqueo de una plaza y allí esperar a que pasara el tiempo escuchando algunas canciones.  Mientras esperaba sonó aquella canción que tanto le gusta de Luis  Miguel, tú me acostumbraste.   Esto como cual viento de huracán trajo a su mente el recuerdo de aquel día:
Estuvo en un pasadía con sus compañeros de trabajo en un río de la zona este, era una actividad que hacía algunos meses venía planificándose, se había asignado la fecha, a su solicitud porque al día siguiente sería su cumpleaños, él nunca había  celebrado  con  otras personas, esta fecha hasta ese momento, era un día especial consideró al principio del día; sin saber qué le deparaba este y en lo especial que  se convertiría al final.  Todo transcurrió a pedir de boca… comida, bebida, música… Celebración de su natalicio en grande. Fue un gran vacilón, recordaría, él, con el tiempo. Terminó toda actividad cerca de las 4 de la tarde. Él se marchó a su casa manejando su vehículo.
A la altura próxima del peaje de la autopista, escuchó el timbre   de  su  celular.       Ohhh!,  por Dios,   que   grata sorpresa escuchar aquella voz que hacía trabajar a su corazón, sus pulmones y todo su sistema sanguíneo de forma precipitada e incontrolable. 
Si alguien le preguntara en ese momento que por qué pasaba esto, él no podría responder; porque hasta ese momento creyó olvidada aquella voz, creyó que la había enterrado en el más recóndito espacio de su alma y de su corazón.
En este momento al escucharla, el cuerpo le hace sentir que el tiempo no ha pasado, que dolor nunca hubo para con ella, que no hay rabia, no hay remordimientos, realmente ya han pasado dos o tres años de que se diera una ruptura de esta relación y ahora, en este preciso momento parece como si se situara el día anterior a la ruptura que fue una extraordinaria noche de baile. Volvió a sentir aquel estado de éxtasis, embriaguez y vuelo alto que solo ella podía provocar en él. Aunque en realidad la embriaguez ya la traía a causa del alcohol.
-Hola! dijo él, después de los segundos que se tomó para componerse.
-Que tal estás? Dijo ella.
-Bien, mucho mejor ahora que te escucho, amor de mi vida. ¿Cómo estás mi dama valiente?
-Estoy muy bien, Gracias a Dios. ¿Estás bien?
-Claro que estoy bien, solo es que me ha sorprendido enormemente que me llamaras y ni-siquiera sé cómo reaccionar. 
-Ahh, ok. ¿Será posible que podamos hablar?
-¿Estamos hablando, oh no?.
-Me refiero hablar en persona. Lo que tengo que hablar contigo por teléfono no es prudente conversarlo. ¿Podemos vernos? Al parecer no deseas verme, si es así, puedo entenderlo, entonces te escribo si es la opción que me das.
Su cuerpo, que no había dejado de temblar, ahora parecía convulsionar. Pensó para sí: ¿Por qué ella interpreta mi respuesta como un
no?              Cómo
podría              jamás negarme la posibilidad de volver a verla, de sentirla, de tocarla, de besarla, de, de, de… Es que se volvió loca o es que no se da cuenta de que acaba de revolver mi vida con solo decir hola. ¡Dios! ¡ayúdame!
-Pero cariño, sigues igual, no aceptas una broma, estaba bromeando.   Él recordó que ella siempre solía ser muy rígida, correcta, firme y razonable, no emocionable. Por lo cual se tomaba literalmente las respuestas de las personas. No cabía en ella la posibilidad de que se bromeara. ¿Dime que escuché bien, quieres verme? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿A qué hora?
-Sabes que no soy de mucho bromear.
-Lo sé corazón, no te enojes. Dime cuándo.
-Qué te parece ahora, en este momento?
Waoooo, esto si que lo atrapó fuera de base, provocó que detuviera su automóvil para prestar atención a lo que su musa le había dicho.
-¿Estás bromeando conmigo, ahora eres tú quién bromea?
-Sabes que no me gusta bromear, estoy hablando en serio. 
-Ok. ¿Dónde estás?
-¿En mi casa?
-¿Y dónde es tu casa?
-En la parte occidental de la ciudad.
-Uuuffff, estoy un poco distante de ti, estoy en la carretera, un poco antes de cruzar la estación de peaje, por lo que tendrías que esperarme como una hora, pero sí, claro que sí, quiero hablar contigo, sí quiero verte, sí quiero… Dime la dirección de tu casa.
-No, en mi casa no. ¿Nos podemos encontrar en algún lugar conocido para ambos, podría ser?
-Claro, ¿podría ser el restaurante  frente  al   mar   donde  cenamos algunos sábados, al cruzar nos sentábamos almorzar en la semana?
-Sí, ese mismo, te esperaré al entrar a la izquierda, la mesa de la esquina, pasando por el área de baile.
-Ahí estaré en una hora, creo. Hasta entonces.
-Hasta entonces. 
Ya casi había pasado la estación de peaje, tal como le había dicho a su musa. Puso en  marcha su vehículo y mientras pensaba en ese efecto que emanaba de su cuerpo en este momento. Se hacía consciente de cómo podía sentir el latir de su corazón en todo el cuerpo, el fluir de su sangre, lo entrecortada de su respiración y el temblor de sus piernas y manos. Lo insuficiente del aire dentro de su vehículo, le hacía sentir asfixia,  por lo cual se dispuso a bajar el cristal de su ventanilla para poder respirar.  Sus cerebros producían todo tipo de pensamientos mientras avanzaba hacia ella. Se preguntaba:

¿Qué pasará en su vida? Sé que sigue separada de su esposo. 

¿Por fin se dio cuenta que no puede vivir sin mí? 
¿Qué querrá decirme? 
¿Estará bien ella? 
Bueno ya hablamos, o sea que ella está bien.  
¿Por qué ahora? ¿Por qué hoy?
¿Qué le voy a decir?
¿Y si me dice que me quede con ella desde hoy?
¿Ella sabrá toda la falta que me ha hecho?
¿Dios por qué en este momento, será porque conocí a esa persona?
¿Quieres decirme que no es aquella persona sino esta que tanto amo?
¿Por qué no hablarme hace unos meses?
¿Ella parece seguir igual de terca?
¿Habrá cambiado realmente?
Se hizo  tantas  preguntas  que  le causaban más incertidumbre, más impaciencia y provocaron que sus lágrimas brotaran de impotencia y desesperación.     Hace 3 años no entendí por qué ella no quiso aceptarme si yo estaba dispuesto a separarme…  Aunque en realidad no lo hice.   Ella sí lo hizo, después de que nos besamos aquella noche, no pasó mucho tiempo para separarse de su esposo y yo no. Ooh Dios que complicado es todo esto, qué difícil.
Inició una conversación consigo mismo, esta vez en voz alta, durante el trayecto: 
Estoy confundido y tengo mucho miedo a este encuentro, no quiero que me digas adiós otra vez, no sé si lo soportaría. 


Al parecer no he podido sacarte de mi vida, estás grabada en mi corazón, pensé que te había olvidado, pensé que te había sacado de mi vida, te quiero, sueño comer, cenar y desayunar contigo tal como el primer día.
Quieres hablar conmigo ahora, después de que he logrado apartarte de mí, ahora cuando he conocido otra persona hace poco, puedo dejarla si me aceptas, cuando estoy casi rompiendo aquello que quisiste yo viviera –mi infierno en la tierra-, ya no quiero más estar ahí y ahora apareces tres años después, como si no ocurriera nada, ¿qué ha ocurrido en tu vida para que me llames y quieras hablar conmigo? Cómo puedo entender todo esto, pero la verdad es que siento como si el tiempo no hubiera pasado Te Amo, te amo y te siento sin haberte visto como aquella noche del primer beso. No, no voy a perder la oportunidad de estar contigo y de estar cerca
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nada más. Me vuelves loco, mira que tan loco estoy que ahora me encuentro hablando solo sin que puedas escucharme, te amo, te quiero, eres parte de mi vida, pase lo que pase esto es así. Te amo Eneroliza, te amo Eneroliza, solo sé que te amo y puedo hacer todo lo que quieras por estar contigo aunque sea solo esta noche. No importa que mañana no podamos vernos más. Hasta hoy creí que te había olvidado, pero no, no lo he hecho, eres lo más importante en mi vida, te he amado siempre, nunca te he olvidado, siempre te he amado y siempre te amaré. Ya no voy a pensar más, mejor enciendo la radio y así no pienso más.
Decidió tararear cada canción que se escuchara para no pensar, porque de verdad sentía que estaba volviéndose loco al pensar.
Llegó al lugar, mientras intentaba aparcar el vehículo, ella apareció a su vista, cual ángel caído del cielo. –Estaba excelsamente bella, pensó él al verla. Él para no mostrar cómo se derretía ante su presencia, además de los estragos que en él había provocado el alcohol, se recostó de la puerta con su brazo izquierdo fuera, cuando ella se acercó extendió su brazo y la tomó por la cintura, cosa que sabía a ella le encantaba, la asió hacia él y la besó efusivamente hasta que sintió que le entregaba su vida en ese beso. Como siempre, ella marcaba el final de todo lo que él iniciaba, esta vez aunque ella se separaba de él, había terminado muy bien el beso ulalalalaaaaaa, que divino, que bien se sintió esto. 
Ella le ofreció ayuda para parquear el vehículo, lo cual él aceptó.  Salieron del auto y se dirigieron al interior del lugar.  Ahora recuerda que ella le obligó a tomar café muy fuerte, amargo y caliente; todo lo que no le gustaba en el café. Aquel primer café le hizo llegar a la realidad, salir de a poco de aquel estado aletargado en el que se encontraba. Con el segundo café, ahora podía ver a la dama de hierro que había pretendido en años anteriores, estaba allí frente a él, hablando de perdón solicitando perdón por todo lo que hizo. Esa dama hablaba con mucho sentimiento y en los adentros de David se presentaba este diálogo:
¿Por qué no vi ese sentimiento antes? Wao que hermosa te ves hablando tiernamente, que sutil se vuelve tu voz y que hermoso el brillo de tus ojos al sonreír con ese dejo de nostalgia.
¿Por qué vengo a verlo hoy? La vida se empeña en colocarnos a decidir si o no, allá o aquí; por qué tengo que decidir, aquella persona que conocí, es tan parecida a ti, pero no eres tú, tu eres tú y solo tú.
¿Será posible que te hayas convertido en la mujer sensible que me dejaste ver solo en momentos fugaces? 


En este momento si me pides quedarme contigo, lo haría sin pensarlo, claro, hay que hacer ciertos arreglos, pero por favor pídeme que recomencemos y estaré a tu disposición.
¿Seré capaz de dejar todo lo que he iniciado? Lo que quieras de mí, lo tendrás, te lo aseguro. Claaarooo que soy capaz de dejarlo todo por ti, solo dame una señal de que así quieres que sea y me rendiré ante ti. Estoy rendido a ti.
Se interrumpió el diálogo interno cuando ella mencionó un grupo de acciones que hicieron que volviera a escucharla, la cuestionó sobre estas acciones no recuerda exactamente todo lo que dijo, pero sí podía saber en este momento que se enojó tanto con ella, que por un momento se sintió víctima de un vil engaño.  Sin embargo, en vez de seguir  enojado,   recuerda   haber llorado de impotencia y de culpabilidad por estar en esta situación ahora.    Ella,  al  igual que él, no pudo contener las lágrimas y esto que él hiciera a un lado su dolor para consolarla.
Mientras las lágrimas corrían por sus mejillas, la miraba y se preguntaba ¿por qué a nosotros? ¿por qué ahora? ¿por qué a mí? ¿por qué señor? Él ha sentido que todo su cuerpo se ha fragmentado una vez más, ha sido roto en millones de pedazos que se van con el viento al mar y cada fragmento se acercaba a uno de ella, pero no podían unirse nunca, solo volaban por ahí y a veces parecían galopar tan juntos, pero tan separados.
Quiso aplacar aquella puñalada en el corazón con tomarse una cerveza y ella lo impidió. Entonces en un arranque de ira, él, pagó la cuenta y se puso de pie sin pronunciar palabra alguna. En su cabeza se decía, si es una despedida, un adiós formal, debo hacerle un regalo de despedida y si va a ser un adiós, que sea el mejor de ellos, que ocurra lo que ha de ocurrir. Salió a buscar una botella de vino rosado, el preferido de ella.
Al volver no la encontró donde la dejó, confundido y decepcionado se sentó en la silla donde estuvo antes ella y por un momento pensó. “Se marchó, no ha cambiado nada en su vida, sigue igual de terca y férrea. Es la misma dama de hierro, tan dura, tan inaccesible,
tan impenetrable, tan difícil como siempre.  Bueno, me
tomaré yo el vino, no aquí, cruzaré
al frente y allí la recordaré, gritaré al mar todo lo que siento y
entonces, colocaré en mis
adentros todos los recuerdos
que tengo de ella y
cerraré este
capítulo de nuestras vidas, tal
como ella deseaba. 
Dios que hermosa está ahora,
que bella, que elegante, se ve
mucho
mejor que hace 3 años,
siempre sin maquillaje, natural y se ve preciosa, sus ojos brillan como nunca, su sonrisa me envuelve completamente, sus manos fuertes con pronunciadas venas, pero
que son capaces de
llevarme al cielo cuando acaricia
mi cara y mi cabeza.  A lo mejor no la vuelva a ver nunca más, no lo decidimos,
al final se hace lo que tú decidas, como siempre”.
David, salió del lugar enfurecido, confundido se dirigió a cruzar la calle, pero, por alguna extraña razón decidió no beber más y fue a colocar el vino en el auto para luego dirigirse al mar.   Enorme fue su sorpresa cuando sobre el baúl del auto estaba ella sentada muy pensativa… ¿Estaría esperándolo? Se detuvo a contemplarla, desde donde   estaba,    se   veía   tan   frágil,    vulnerable,   sensible que no parecía ella, más bien parecía una chiquilla enamorada a la que su amor acaba de dejar esperando.  Le encantaba mirarla sin que ella lo supiera, a lo lejos, porque así podía ver su alma profundamente. No pasó mucho tiempo para que ella se diera cuenta de que ya había llegado, al verlo le mostró las llaves y le preguntó: ¿Buscabas esto? De inmediato, decepcionado, él pensó, ahhh por eso estás aquí todavía. 
Aun así decidió enfrentarse a lo que viniera… No podía perder esta oportunidad de pasar tiempo con ella… La amaba y la deseaba tanto.
Se acercó lo suficiente para no tener que hablar muy alto, sino susurrar, acercándose a su oído le dijo:




-He traído un regalo para ti, ¿lo quieres recibir y luego compartir?
-Déjate de bromas y vamos que debemos marcharnos. Ya estás mejor, puedes manejar. El recorrido es largo para tu casa y luego para la mía.


-Te lo repito, traje un regalo para ti. ¿Lo aceptas?
-Sí, ahora pasa y vámonos. Ella solía ser tan seca, ruda y férrea, muy difícil de sobrellevar.


-No, tranquilízate y pide que por favor te entregue tu regalo.
-Está bien, por favor permíteme el regalo que he aceptado. Dijo un poco más calmada.
-Estamos mejor, ahora, antes de que te lo entregue, promete que lo vas a compartir conmigo.


-No puedo prometer eso si no sé de qué se trata.
-Entonces no puedo entregarte un vino rosado que quiero tomar contigo en esta nuestra despedida. Anda di que sí, siiiiiiiiii.


-Está bien, pero vamos a mi casa, así puedes dormir un par de horas y luego ya podrás marcharte sin peligro.


-No, tienes que aceptar mi propuesta.
-No, nada de propuesta, te he dicho que solo vas a mi casa para que duermas un poco, el vino lo podemos dejar para otro día, expresó ella bruscamente.




-Hecho. Ahora sí nos vamos.


- Sal primero.


-No puedo porque no sé dónde es.       ...Te sigo amor.
-El pensamiento en él mientras guiaba su vehículo detrás de aquella, su dama de hierro era: 
Debo hacerle saber que me estoy divorciando, si ella me acepta, creo que podré detener aquello que he iniciado, pues ella es la mujer que amo y que he amado desde que la conocí, no, a lo mejor eso le hace sentir comprometida a estar conmigo, ella no ha
dado ni la más mínima muestra de que quisiera realmente estar conmigo, no mejor no se lo diré. 
Tengo tantos deseos de besarla  hasta   el   cansancio, abrazarla y no soltarla, tengo tantos deseos de hacerla mía, para no soltarla jamás.    Ella es tan difícil de convencer que muchas veces no he sabido qué hacer para que me entienda y me haga saber si de verdad me quiere o no.   Ahora que lo pienso, nunca me ha dicho que me ama, siempre ha escrito para mí, pero nunca me ha dicho que me ama, ni siquiera cuando me escribe. ¿Por qué siento que sí? Quizás porque siempre ha estado muy cerca y me ha acompañado en tanto y a tanto, pero en realidad nunca lo ha dicho.   Intentaré que me lo diga, que me confirme que me ama y que desea vivir conmigo, tampoco nunca lo dijo.




Recuerdo que cuando hablé por primera vez sobre lo que sentía, ella aún estaba con su esposo, pero yo sabía que las cosas no iban bien y quise que ella confiara en mí como amigo, sin embargo, no pude ocultar por mucho tiempo lo que sentía por ella y lo que ella despertó en mí; en algún momento nos encontramos de frente en el pasillo y no pude contenerme y ella respondió a mis besos y mis caricias; a partir de ese día, por algún tiempo no permitió que estuviéramos solos.   Siempre ella decía yo me quedo, no hace falta que te quedes, si yo insistía en quedarme entonces daba una orden de que me marchara o decía, está bien encárgate, ya sabes hacerlo, yo me marcho, aunque volviera un par de horas más tarde haciéndose acompañar de su esposo. Esto estuvo pasando hasta que ella un día se separó de su esposo y ya no venía con él, venía sola, pero no permitía que me acercara. Sin embargo, durante el día sí que me permitía que la invitara a compartir el almuerzo y a pasear.   Se hizo una rutina de salidas para almorzar, salidas después del trabajo, cine, teatro, conciertos, restaurante, pueblos y otros lugares.


En todo el proceso sentí que ella estaba profundamente enamorada de mí, pero nunca me lo dijo.
Un día hace
3 años me dijo que no quería seguir viéndome por
3 razones:
	No estaba dispuesta a ser mi amante, en ese momento no entendí que mi no separación le hacía sentirse y verse así. 



	Ella percibía que yo seguía amando a mi esposa y ella a mi, cosa no cierta, al menos no de mi hacia ella.    



	No quería ser causante de la destrucción de un hogar, sobre todo por mis hijos.







Lo que ella nunca supo es que no la quería como amante, aunque hace poco entendí que si no me separaba, estaba en esa posición. Cuando ella despertó en mí esa pasión, aún sin que yo bien la descubriera, ya mi relación con mi esposa estaba mal.  Intenté rehacer nuestro hogar por su petición cuando se marchó y dos años después puedo responderle que no se ha podido, a pesar de que he intentado y tolerado muchas cosas. Mi hogar no lo destruyó ella, lo hicimos los integrantes del mismo. Ahora ya no sé qué hacer, estoy seguro de que me va a pedir despedirnos y no volver a vernos y yo de verdad no sé qué hacer. Ella nunca me ha dicho que me ama.
-Ha encendido las luces de parqueo, al parecer hemos llegado, ella se desmonta y abre dos puertas, salen a su encuentro dos perros hermosos, les ordena marcharse después de saludarlos y ellos, tal cual, cumplen su orden y se colocan en la puerta contraria, ahora enfocados hacia mí para ladrar mucho, ella se acerca a la otra puerta y les pide callar, ellos obedecen.
Entra su vehículo, yo espero para saber qué hacer.  Cierra la primera puerta cerca de su auto, deja la otra abierta y me hace señas para que me parquee en el espacio que resta.   Me espera mientras me parqueo, antes de
abrir la casa.  


Le hago la observación de que si dejamos la primera puerta abierta, podríamos cerrar la segunda entonces me dice.
-Si dejamos abierta la marquesina y cerramos esta, uno de los perros, el más joven se va para la calle porque él puede volar esa puerta fácilmente y lo hace si se la dejo abierta, no quiero estar detrás de él hoy.
-Lo he entendido perfectamente.
-Te presento mi casa, casa él es David.
-Por Dios no vas a dejar la costumbre de hablarle a las cosas.
-Nunca, ¿por qué?
-Por nada cariño, es que esto solo tú lo haces. Me pareció que coqueteaba al responderme, pero pudo ser solo una idea mía.
Sé que fue idea mía
decía en voz alta, mientras volvía a la realidad, como si despertara de un sueño, decidió retomar la marcha
del vehículo para
pasar a enfrentar aquel encuentro que se había
pautado. Como magia
para despertarle completamente de aquella estampida de recuerdos, sonó
su celular.  

Ha despertado
del
aletargado sueño con ojos abiertos que acababa de tener y que le ha hecho
perder la noción del tiempo, la hora…  6:06 p.m..  Habían transcurrido 42 minutos sin darse cuenta.  Oh Dios,
debe
ser ella, puedo sentirme
igual que aquel día, pero ¿qué es esto que siento? Igual, el tiempo no ha pasado
para nosotros, al menos no para mí. Oh Señor
ayúdame.  Se quedó
allí tomando respiro
para contestar aquella llamada,
ahí estaría
esa mujer, la mujer, la que descoloca cada
parte de cuerpo con
solo escribirle, esa a la que le ha propuesto volver a ver, esa que él no ha dejado de querer, esa que
le hace salir
de su escondrijo para verla, esa, solo esa.

Hola

-Hola.  Hemos terminado antes del tiempo pautado, ¿podrías venir antes?
-Claro que sí,  estoy  de  camino,  porque  quería  llegar temprano, pero me tomará 20 minutos llegar porque con la lluvia está congestionado el tránsito.
-Entonces te espero, es posible que no te pueda esperar aquí porque todos se van y deben cerrar. En caso de que me mueva, te dejo saber.
Si él recordaba bien, ella no le gustaba mucho esperar y si se desesperaba, tendía a marcharse rápidamente para su casa sin reparo y sin importar nada.
-Por favor verifica si alguien más se queda para que puedas esperarme ahí sin cambiar de lugar. Sé que no te gusta esperar, pero por favor hazlo.
Ella verificó y efectivamente una de las personas que debía cerrar, tenía que esperar 30 minutos a alguien, por lo que esto le daba la oportunidad de esperar allí.   Lo llamó y le dijo: 
-Está bien, te voy a esperar aquí.  Van a esperar a alguien antes de cerrar y esta persona va a tardar 30 minutos, por lo que entiendo ya estarás aquí en ese tiempo.

Él le dio los detalles de su vehículo para que ella pudiera identificarlo. 

Al llegar, parqueó en la acera de frente de donde ella estaba, ella, al ver el vehículo, caminó hacia él, se montó, se saludaron con un frío y nervioso hola.  Ella lo miró, él la miró.   El mundo se detuvo.

Él tomó sus manos entre las suyas, cual témpano de hielo en ambos casos.   Ella las calentó, como acostumbraba hacer. No necesitaron palabras, solo sus miradas para decirse te amé, te sigo amando como el primer día y quiero besarte como aquel día…

 



 



 
Continuará...
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